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ASU.VTOS P R O FESIO N ALES.

K*lau lio  cstiiillojs.

Con inolivo ha  l lamado la a tenc ión  estos 
(lias un  Imen a r t í cu lo  inser to  en L a s  N o v e d a d e s ,  
re la livarnei i lc  al proyec lo  de  ley cuya  d i s c u ­
sión ocupa  a! Consejo de in s t rucc ión  pública .  
Dtibese el nicncioiuulo e sc r i to ,  s eg ú n  pa rece ,  á 
u n  an t iguo  em pleado  del r a m o ;  y  en verdad  
(jue no debe  s e r  de  los m u c h o s  zotes  q u e  a b u n ­
dan en las of ic inas ,  a tendidos  la  in s t ru c c ió n ,
b u e n  j u i c i o  y  p r á c t i c a  < | » o  r e v e l a ,  y  l a i n h i e t i  l a

habi l idad  con q u e  pone la p lum a .
Dase  á conocer  bás tan le  b ien  en el a r t icu lo  

q u e  m e  ocupa ,  la solución  que  van  teniendo en 
el Consejo varias  de las m as  im p o r ta n te s  c u e s ­
t iones  que  el p lan  de estudios  envue lve  (sobre 
lodo las que  hacen  re lación c u i  las  c iencias  y  
las  profes iones  m éd icas ) ,  y deja  e n t r e v e r  con

FOLLiTlN.

Lo que fu é  j  debiera ser In m edicina; lo qno e s ; lo 
que se quiere que sea ̂  y lo que necesita sor.

Consultando los anales de la medicina, vemos que hubo 
un tiempo en que la curación de las enfermedades estuvo 
á cargo de tos sacerdotes, porque los pueblos no podiati 
separar ia idea de lo divino y milagroso de la de la prác­
tica de la medicina. Los lioinbres que á ella so dedicaban 
eran reverenciados durante su vida , y deificados después 
de su muerte. Tal fué, sino el único, uno de los motivos 
de las apoteosis de Melampo, Oreo y Baco; de Apoto y 
Diana; de Cliiron, Hércules, Aristeo, Esculapio, .Macliaon, 
Podalino, Higiea, etc.

La nobleza ó importancia de la medicina llegó á tan al­
to grado, dice nuestro erudito historiador D. Anastasio 
Cliinchilla, citando á Plinio y Cicerón, que todos los pue­
blos de la antigüedad la reputaron unánimemente como 
emanada de los dioses. Los antiguos patriarcas, apoyados 
en varias sentencias de la Sagrada Escritura, Ja creyeron 
también de origen divino y celestial. Los hombres no al­
canzaban comprender cómo la curación de las enfermeda­
des pudiera venir de otra mano que do la de la divi­
nidad.

Es verdad que los sacerdotes sostenían esta ¡dea, al pa­
recer con miras interesadas; pero no lo es menos que en 
medio de aquellas pretensiones que la razón iiutnana ha 
desechado después, calillándolas de imposturas, poseían 
conocimientos útiles, conocían el tratamiento moral de 
Jas enfermedades del alma, fundaron establecimientos ven­
tajosos para el recobro de ia salud; se dividieron el estudio 
y  el trabajo, cultivando las especialidades, y reunienclo 
siempre el prestigio religioso á la práctica médica, hicie­
ron muchísimo en favor do la moralidad.

Ilasta el monopolio do la ciencia cuyos misterios no en­
señaban á los profanos, contrilmia ú su realeo, al mismo 
tiempo que redundaba en beneficio de los médicos v de la 
Jiumarxidad.

clxTritlad bastaiiLc el g i ro  ([iie pueden  lo m a r  
o t ras .  P o r  lo t a n t o ,  como la ocasión es fugaz,  
me ha parecido o p o r tu n o  m an ife s la r  b r e v e m en te  
mi d ic l á m en ,  an tes  que  el Consejo de inslri ir .-  
cion pública  t e rm in e  su obra  y vaya esta a s u ­
f r i r  t o r t u r a  en la comis ión  de la Asamblea.

No pasa ré ,  sin e m b arg o ,  adelante  sin a d v e r t i r  
l ina  cosa m u y  e s e n c i a l : q n e  esc r ibo  por  mi 
c u en ta  y r i e s g o ,  de  m a n e r a  que  las  opin iones  
cons ignadas  en  este  a r t í cu lo  son p u ra m e u le  
pe rsona les ,  sin que  puedan  po r  lo m ism o a t r i ­
b u i r s e  á o t ro s  d i r e c to re s  6  r e d a c to r e s  del  S iglo, 
ni se  deban co n s id e ra r  como sos tenidas  por  el 
periódico.  Libres ,  lo m ism o que  yo, son los de ­
m as  para  e sc r ib i r  aquello  que  e s t im en  mas c o n ­
veniente.

R esu l ta  de l  a r t ícu lo  de L a s  N o v e d a d e s :
d .“ Que la comis ión del C onse jo ,  á quien  

pasó  el in fo rm e  de la comisión  del Gobierno ,  
ha redac tado  un  proyec to  n u e v o , ó lo q u e  es 
igua l,  ba  desechado aque l .

2 . “ Que  ya  van discut idas  todas  las secc io­
nes del p lan  de es tud ios  re la tivas  á in s t ru c c ió n  
p r im ar i a  y secu n d a r ia ,  y  á las facultades  que  
se  c rean  en lu g a r  de  la an l ig n a  de íüosoíia.

5." Que hab iendo  e n t ra d o  ¿ d i s en t i r  lo c o n ­
ce rn ien te  á las fcXcuUades profes ionales  y dado 
princip io  po r  la de  m e d i c i n a , h a n  o c u r r id o  
g ran d es  deba tes  al v e n t i l a r l a  cues t ión  del n ú ­
m e r o  de c lases  de p rofesores  q u e  han  de e d u ­
carse  en las un ive rs idades ,  sosleii iendo con ca­
lo r  la c o m is ió n ,  al p r in c ip io ,  q u e  no hub ie ra  
m as  tltí u n a  c l a s e ,  y Icu iendo q u e  a d o p ta r  al 
lin u n  medio  p ropues to  b á  largo t iempo po r  uii 
ind iv iduo m u y  dis t inguido  del C onse jo ,  que  
consis te  en  o r d e n a r  lo s  c u r s o s  d e  la  c a r r e r a  d e  
m o d o  q u e  p u e d a n  e s l u d i a r s c  e n  c i n c o  a ñ o s  c u a n ­
t a s  m a t e r i a s  t e ó r i c a s  y  p r á c t i c a s  s o n  i n d i s p e n ­
s a b l e s  p a r a  e l  e j e r c i c i o  d e  l a  p r o f e s i ó n ,  p e r m i ­
t i e n d o  á  l o s  q u e  h a y a n  e s t u d i a d o  e s t o s  c i n c o  a ñ o s

Hipócrates emancipó Ja moilidna) y rlesacreilitó la pa- 
lológia sag rad ap ero  no por eso deja’roii los médicos de 
ocupar eji la sociedad un puesto importante. Las naciones 
les apreciaron, los monarcas los remuneraron, los lilósofos 
y los oradores los engrandoderon. Tastigo.s de estos hono­
res y recompensas tenemos en Homero, Feogiiies, Plinio 
y Cicerón; ejemplos del eiigrandccimieiilo acordado á los 
médicos elevándolos en dignidad, ó dedicándose á cultivar 
la ciencia los potentados, son Chorroe, Podalirio, Pilágo- 
ras, Empedocles y Platón , Giges y Sabor, Eva y Sabiel, 
Milrídates, Hermes, Mesnes, Avicena, Dionisio Siculo, el 
emperador Adriano y otros muchos en tiempos mas mo­
dernos.

Constituida ya la práctica de la medicina en una profe­
sión civil de carácter privado, aiin vemos las considera- 
cione.s y privilegios que constantemente se le han conce­
dido ennobleciendo las leyes á los profesores, esceptuán- 
dolos de toda carga, y declarándoles una deciilida protec­
ción, como puede verse en Suetonio y Luciano y como 
resulta de Jas leyes dictadas por Couslanlino Augusto, el 
emperador Juliano y otros.

Por último la Sagrada Escritura, mas esplícila que to­
dos los historiadores y panegiristas de ia medicina, dedica 
muchas líneas á la recomendación del médico, á inculcar 
la necesidad de sus servicios, á preceptuar los honores y 
reconocimiento que se les deben, yá asegurar tcrraiiiante- 
meiite el Origen divino de esta ciencia.

Si no satisfeclios con citas históricas que demuestran la 
opinión común, general á todo el género Immano, respec­
to de las escelendas de la ciencia médica, queremos en 
esta época (le escepticismo y de individualismo, convencer­
nos del alto puesto que el médico debe ocupar en la socie­
dad; demostrar el sagrado sacerdocio que ejerce y los 
respetos á que por ello es acreedor, baslarnos debierala 
consideración de lo que esta misma sociedad le debe. La 
curación deenfermedadesgraves queabanilonadas á la na­
turaleza terminarían futuTinente; el alivio de muchas que 
no son susceptibles de curación; el pronóstico relativo al 
resultado de las mismas, tranquilizando el ánimo adigido, 
ó determinando disposiciones que a.seguren la paz y el bien 
estar de las familias; ia preservación de las epideiiíiias por 
medio de acertadas y bien entendidas disposiciones de

y  q u i e r a n  h a b i l i t a r s e  ú n i c a  y  s i m p l a m e n l e  p a r a  
e s t e  e j e r c i c i o ,  e l  q u e  s e  e x a m i n e n  d e  m ó d i c o s  d e  
s e y u n d a  c l a s e , y  d e j a n d o  p a r a  lo s  a ñ o s  p o s t e ­
r i o r e s  a l  b n c h i l l e r a t o  t o d a  l a  p a r l e  f i l o s ó f i c a  y  
d e  a p l i c a c i ó n ,  q u e  d e b e r á n  e s t u d i a r  l o s  q u e  a s ­
p i r e n  á  s e r  t n ó d i c o s  d e  p r i m e r a  c l a s e .

A . ” Que , no obs tan te  el medio escogido por  
la comis ión p a r a  conci l ia r  tan  opues to s  p a r e ­
ce res ,  el Consejo c u le r o  se opuso  á su  p r o p u e s ­
ta ,  ex igiendo ([ue se c r e a r a  ad em ás  o t ra  clase 
in fe r io r  á los médicos  de  seg u n d a  clase pa ra  
los pueb los  pequeños ;  y  q u e  por  íin se  convino  
en a u to r i z a r  a l  Gobie rno p a ra  c r e a r  dicha  clase  
cuando  lo ju z g u e  necesar io .

5 . “ Que re sp ec to  á lo l lam ado  n i v e l a c i ó n  ó 
re fund ic ión  de  las clases on l ignas  en una  sola,  
el Consejo ,  después  de la rgas  d iscus iones ,  ha 
decidido  lo q u e  el sen lido  c o m ú n  dic taba;  esto  
es,  q u e  niiigmi p ro feso r  de  u n a  clase  pueda  p a ­
s a r  á o t ra  sino p o r  medio  de es tud ios  a c a d é ­
micos .

G.° E n  fin, q u e  á p e sa r  de  ins is t i r  m u c h o  
los f a rm acéu t icos  en q u e  no liaya m a s  de u n a  
sola clase  de ellos con la rgos  e s tu d io s ,  es m u y  
probable  que  el Consejo ,  por  no pone rse  en r i ­
d icu lo  de spués  de lo acordado  re sp ec to  ú los 
m é d i c o s ,  p o n p i e  no se neces itan  tan to s  años  
de c a r r e r a  p a ra  fo r m ar  buenos  bo t ica r ios  , y 
p o rq u e  el buen servic io  público  lo re c lam a .

Respecto  al p r i m e r  p un to  de estos seis  que  
c o m p re n d e  el p receden te  resúii ien  , juzgo  m u y  
bien hecho ([iie el Consejo de in s t ru c c ió n  p ú ­
b l ic a ,  esto es , la co rporac ión  m a s  compete i i le  
en la imileria , la (¡ue r e ú n e  s u m a  m a y o r  de 
coiioc imientos  , copiosos dal(js y  una  larga es- 
p e r i e n c ia ,  baya  procedido  con  l i b e r t a d ,  d e se -  
cbando  p r im ero  su  comis ión y  d espués  é l ,  lo 
q u e  no ba juzgado acep tab le  deí  plan q u e  el Go­
b ie rno  somet ió  á su ex am en .

Nada diré  del p un to  s egundo  , p o r  cu an to  en

precaución; _ los consejos higiénicos que llevan por objeto 
la con.servacion (le la salubriilail general ó iniliviilual; el 
ostLuiiodc los climas ylocaliilades para aprovechar sus in­
fluencias favorables, contrareslar ó desechar las nocivas, 
las reglas que dirigen las inlmmaoiorie.s, evitando que 
los muertos sean perjudiciales á los vivos, y los ries­
gos á í|uc pueden dar lugar las que se verifican iiio- 
poituniimente; los socorros para atenuar ó neutralizar la 
acción de los venenos á que la casuatiilad, la imprevisión 
ó una mano alevosa nos hayan sometido; elcsciareci- 
mienlo de las ciie,stiones psicológicas Y médico-legales, y 
su aplicación práctica al tratamiento ile las enagenaciones 
mentales, y á la administración de justicia; y por último, 
la influencia (¡ue los méilicos, con el deseo de proporcio­
narse recursos curativos, en bien de la humanidad , han 
ejercido en el desarrollo de las ciencias fisico-qnímicas 
especialmente, y aun en e! de la literatura, son beneficios 
que la sociedad debe á los hombros de nuestra profesión. 
Coinpárcn.se con ellos los que debe á otras profesiones, 
cuya importancia no negamos; léngase en cuenta el con­
suelo, el socorro moral que ademas presta el médico á sus 
enfermos y familias, la conlianza que en él depositan, la 
participación que ordinariamente tiene en las interiorida­
des y pesaros de ellos, y no podremos dejar ile esclainar 
con Bocrliave: Tanto mas recomendable será cualquiera 
entre sus conciudadanos, cuanto mas adornado por la 
sabiduría esté su ánim o , mas cuide de la salud de los 
demos, y proporcione las comodidades de la vida civili­
zada.— Los buenos amarán y honrarán al que conozcan 
apto para esto , y  dedicado á ello.

Hé allí loque lia sido la medicina y lo que debiera ser; 
veamos lo quees en la actualidad. Bastarla para ello repe­
tir lo que dijimos en 1833, página 238 del Boletín de Me­
dicina, y aun podríamos recopilar lo mucho que en otras 
varias ocasiones y lugares hemo.s dicho. Aunque sea á 
riesgo de repetirnos, diremos ahora: que el gobierno pres- 
cinifc demasiado de los conocimientos que debiera pres­
tarle la meiliciiia, en el dilicil arte de la administración; 
desatiendo á los profesores en ejercicio, abandonándolos á 
la mas espantosa miseria; les exige en su carrera sacrifi­
cios enormes de tiempo , capacidad y dinero, que (iespues 
no les licuó en cuenta; les impone contribución, asimi-
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el a r t i cu lo  no  so d á  á c onoce r  q u é  facultades  se 
c re an  en lu g a r  de  la an t ig u a  de filosofía, siifi- 
c ien len ien le  des ta r ta lada  en verdad  p a ra  ex ig i r  
u n a  r e f o r m a  m u y  radical .

El t e r c e r o  de dichos  pu n to s  es  de  g ran d ís im a  
i m p o r t a n c i a , y no  m e  e s l r a h a  q u e  en  el seno  
de l Consejo haya  dado o r igen  á reñ idos  d e b a ­
te s .  Los  in t e r e s e s  de  la  sociedad y  los de  la 
c lase  m é d ic a  pa re ce  como q u e  se ha l lan  en 
c o n t ra d icc ió n ,  p o r  m a s  q u e  háb i lm en te  se p r e ­
t e n d a  sos tene r  lo c o n t r a r io ;  y  asi sucede  q u e  los 
h o m b r e s  q u e  conocen lo que  es gobie rno  y a d ­
m in i s t r a c ió n  de  u n  es tado ,  p r o c u r a r á n  s iem p re ,  
p o r  m a s  q u e  se diga y  p o r  m a s  q u e  se haga,  
s u r t i r  á  los pueb los  de íacu l la t ivos  q u e  so co r ­
r a n  sus  m a s a p r e m ia n te s  neces idades .  Es te  co n ­
v en c im ien to ,  que  s iem p re  he t e n i d o , m e  hizo 
p r o p o n e r  t r e s  años  h á ,  en  el Boletín de Medicina, 
u n  medio  q u e  todavía  r e p u lo  como el menos  
ex en to  de i i iconvcii ienies ,  po r  cu an to  no h ab r ía  
en  rea l idad ,  si l lega ra  á  adop ta r se ,  m a s  q u e  
u n a  sola clase  de faculta t ivos  divididos  e n  t res  
g ra d o s  ó g e ra rq u ía s ,  es  á saber :

Bach i l le re s  en  medic ina .
Licenciados .
Doctores .
Una  cosa p o r  e l  est i lo  ha  debido a p roba rse  

p o r  el Consejo ,  s egún  e n e l  a r t í cu lo  q u e  exam ino  
ap a rece ;  pe ro  considero  q u e  c u a t r o  años  de es­
tud ios  se r ian  sufic ientes  p a ra  el bach i l le ra to ,  
q u e  en tonces  a u to rz a r ia  p a ra  la prác t ica .  Asi 
p u d ie r a  ev i ta rse  la clase in fe r io r ,  p a ra  cuya  
c reac ió n  q u ie re  el Consejo q u e  se facu l te  al Go­
b i e r n o ,  c lase  q u e  este  ten d rá  po r  fin q u e  c r e a r  
a n te s  de  m u c h o ,  si no se s igue  el d i c íám cn  q u e  
sos tengo .  L a  d i fe renc ia  e n t r e  e s t e  p a r e c e r  mió 
y  e l  de l  i lu s t r ad o  conse je ro  cu y o  pensamienU) 
dejo  pues to  de  c u r s iv a  en  el resi ' imen del a r ­
t í c u lo  de  ¿ a s  , es  c i e r t am en te  m u y
c o r l a ,  SI ex is te  en rea l idad  en algo m a s  que  en 
los años  exigidos  pa ra  el  bacl i i l le ralo.

Ignoro  si el Consejo de  Ins l r i i cc ion  pública  
h í ib rá  ap ro b ad o  el m ism o s is tem a  que  rige  de 
e x á m e n e s  y g rad o s  académ icos ;  a u n q u e  s u p o n ­
go q u e  no h a b rá  in t ro d u c id o  en esta  p a r le  n i n ­
g u n a  n ovedad  de im p o r tan c ia .  Y sin e m b a r g o ,  
es  mi p a r e c e r  q u e  la  r e c l a m a ,  y m u y  esenc ial .  
Creo q u e  h a b r í a  m u c h í s im a  venta ja  en a d m i t i r  
el  o rd e n  s igu ien te  e n  lo re la t ivo  á la c a r r e r a  m é ­
dica;  o rden  q u e  bien  podr ía  hacerse  esleiisivo 
á  las  o t r a s  c a r r e r a s  p a ra  q u e  no  chocá ra  la falla 
de  un i fo rm idad .

Al fin de  cada c u rso  ex am in a r l a  el c a t e d rá ­
t ico  su s  d isc ípu los ,  expid iendo  á cada  uno un

lándoloa ridiculamente á ciertas industrias; los olvida en 
su ancianidad; pocas veces premia sus méritos; descon­
fia de su moralidad; les amenaza conlimiamenle y ni aun 
siquiera protege los derechos é intereses legitimameiilc 
adquiridos. Ya es una real orden que previene se embar­
guen para las operaciones de la quinta, como si ellos fue­
sen los únicos prevaricadores entre todos los que intervie­
nen en ella; ya es otra que priva de certificar en asuntos 
de su profesión á los que no sean mayores contribuyentes; 
ya se les imponen, en igualdad de circunstancias, mayo­
res penas que á otros; ya se les priva de su libertad indi­
vidual y profesional, todo á nombre del mejor servicio pú­
blico. La administración de justicia les e\ige la dilucida­
ción do cuestiones científicas, despreciando después su 
parecer, ó abandonándolo sin defensa á las interpretacio­
nes, censuras y recriminaciones de las partes inleresadas 
en alterar la verdad de los tieclios, asi como abandona 
sus derechos á la retribución de su trabajo, á la buena ó 
mala íédelos curiales, y á la peor voluntad de las partes. 
La sanidad militar no se dá por satisfeclia con los compro­
bantes de la carrera facultativa , con los diplomas acadé­
micos, y con desprecio de estos mismos comprobantes se 
reserva el derecho de satisfacerse por sí misma de la ido­
neidad de los aspirantes. La administración civil, para es­
pedir la credencial do uii destino, suele no necesitar mas 
requisito que el nombre y el apellido del sugeto á cuyo 
favor se despaclia la credencial, importándole muy poco 
conceder sueldos, á veces muy pingües, para que vayan 
los agraciados á aprender á e.scriüir á una oficina, sin 
acordarse nunca que en los médicos existen muclias ca­
pacidades que podían contribuir á la mejor administración, 
y que en los destinos hay muclios que podrían servir de 
descanso ú profesores que se inutilizan para la práctica de 
un arle tan trabajoso y sin descanso como el de curar. Las 
autoridades, siguiendo esto ejemplo, se creen con derecho 
á oprimir, vejar y despreciar dios facultativos, con obli­
gación de protegerlos nunca. Si reclaman lionorarios se 
desestima su reclamación tachándolos de ambiciosos; si 
solicitan el mantenimiento de sus derechos profesionales, 
so les desatiende; si algún charlatán les usurpa su posi- 
ciou y medios de.subsistencia , lo ven impasibles. La epi­
demia actual iia puesto estas verdades mas en relieve, y

cer tif icado en q u e  c o n s iá r a  su c e n s u ra  ó nota  
de  concepto .

Cursadas  la s  m a te r i a s  c o r re sp o n d ien te s  á  los 
dos p r im e r o s  años,  los a lu m n o s  solic itar ían su  
e x am en  de i n i c i a l i v a  e n  m e d i c i n a :  q u e  habr ía  
de  ve rsa r  sobre  todas  las m a te r ia s  e s tud iadas ,  
y s e r  ba s tan te  de ten ido  y  p ro fundo  p a ra  p ro ­
b a r  si r e u n ía n  ó n o  la  ap t i tu d  indispensable  
p a ra  el ap rovechado  es tudio  de la  c ienc ia .  Los  
q u e  r e s n l l a r e n  aprobados  pod r ían  s e g u i r  c u r ­
sando los r e s t an te s  es tud ios ,  y los no ap robados  
tend r ían  q u e  a b an d o n a r  la c a r r e r a  ó h a ce r  de 
nuevo los m ism os  q u e  babian  ya hecho en  vano.

Luego  q u e  h u b ie ra n  cu rsad o  las m a te r ia s  
com prend idas  en  los c u a t r o  p r im e ro s  años ,  so­
l ic i ta rían  el g rado  de B ac h i l l e r ;  pa ra  el cual  
se ex ig i r ían  p ru eb as  t eó r icas  y  p rác t ica s  sufi­
c i e n t e s ,  dadas  en  t r e s  e x á m e n e s  sucesivos .  
Seguir ía  , dos años  d e sp u és ,  el g rado  de L icen­
ciado ; y  en fin el de  Doctor ,  p rev io  o t ro  año  
m as  de es tud ios  hechos des[)ucs de la  l icencia -  
t a r a .  Dos e x á m e n e s  ó e je rc ic ios  pa ra  el grado  
de L icenc iado ,  y  o t ro s  dos pa ra  el de  Doctor.

Los  t r ib u n a le s  p a ra  los e x á m e n e s  de i n i c i a ­
d o  en m e d ic in a ,  b a c h i l l e r ,  l i c e n c i a d o  y  d o c t o r ,  
deher ian  c o m p o n e r se  de  siete d o c to re s ;  t res  
de ellos ca ted rá t icos  de  la F a c u l t a d  y  cu a t ro  
q u e  no lo f u e r a n , p re s id iendo  el doc to r  m as  
an tiguo. Ta les  e x á m e n e s  h a b r ía n  de hace rse  
con rigor .  La  in v e s t id u ra  pa ra  e l  doc torado ,  
como en  el dia,  con  l ige ras  modificaciones.  Los  
exam inados  sali sfa rian  los de rechos  de exám en ;  
pe ro  disponiendo las  cosas de  s u e r t e  q u e  no 
ga s ta ra n  m as ,  ni  au n  tan to  como ah o ra  en  la 
c a r r e r a .  T a m b ié n  debe r ían  sati sfacer u n a  pe­
q u e ñ a  can t idad ,  po r  su as is tencia ,  á  los doc to ­
re s  que  c o n c u r r i e s e n  al acto  so lem ne  de la  i n -  
ve.slidnra doc tora l .

No hago m as  q u e  s im p les  ap u n tes .
De fo rm a  q u e  en la pa r le  p r inc ipa l  de l  t e r ­

c e r  p l in to ,  en lo re la tivo  á facu l ta r  pa ra  el 
e je rc ic io  á  los b a c h i l l e r e s ,  m e  hallo ba s tan te  
confo rm e  con el a cu e rd o  del Consejo:  solo que  
q u is ie ra  el bach i l le ra to  al finalizar el c i ia rlo  
año ,  y o t ro  s i s tem a  de e x á m e n e s  y grados .

M uévem e p r inc ipa lm en te  á p ro p o n e r  e s t a  v a ­
riación la c reenc ia  eii q u e  estoy d e q u e  conv iene  
m ucho  d a r  a lg u n a  m a s  l ibe r tad  á  la  enseñanza ,  
pe rm i t ien d o ,  á las pe rsonas  que  re u n ie ra n  c i e r ­
tas  c ond ic ionesde  ap t i tud  y medios  sufic ientes,  
a b r i r  cu rsos  púb l icos  q u e  deber ían  va le r  á los 
es lnd ian le s  como los q u e  se s ignen  en  las fa­
cul tades .  O tra  vez e sp lan a ré  este  pensam ien to  y 
h a r é  v e r  la  convenienc ia  de  s u  adopción.

en pueblos cultos, y á ciencia y paciencia de las autorida­
des, se toleran y aun aulorizañ curanderos en vez de re­
primirlos. Testigos infinitos hay cu toda la Península; 
concrolarémonos, sin embargo, á los chinos de Cádiz en 

y al filipino Andrés de los Sanios, en la época ac­
tual , en Málaga, que no solo se permite tratar de igno­
rantes á los médicos en una carta que ha insertado en 
el Correo de Andalucía de 31 de agosto último, sino que 
publica en el mismo periódico con sus nombres, apellidos 
y residencia los enfermos que lia curado, sin que hi auto­
ridad local de aquella ciudad haya adoptado otra determi­
nación que la que contieno el siguiente aviso al público. 
Alcaldía primera constitucional. — Habiendo llegado á 
noticia de esta alcaldía por diferentes personas, que al­
gunas de las familias desoyendo los consejos de la auto­
ridad y  lo gue el buen juicio recomienda, ponen en ma­
nos del filipino Sr. Andrés de los Santos sus enfermos 
sin asistencia de facultativo, no teniendo en cuenta que 
este sugeto ha siao solo autorizado coíno practicante y 
enfermero acostumbrado á  la asistencia y cuidado do los 
coléricos, y no de otro modo, me considero en el deber 
de reiterar á los pacientes y  sus allegados que do manera 
alguna prescindan de los cuidados y asistencia que solo 
pueden prometerse del facultativo, y  que esta autoridad 
desde luego se cree relevada de toda responsabilidad 
grave que de otro modo pudiera pesar sobre ella. Mála­
ga 23 de agosto do fSoo. — Luis C. Bresca.— Este es el 
lavo mis manos de Pílalos. ¡Asi entienden su deber algu­
nas autoridades!

La prensa, ese poder público de las naciones modernas, 
tampoco contribuye á sostener el decoro de la medicina, ni 
el prestigio de sus sacerdotes. Predicando sin cesar, liber­
tan, órdon, garantías,justicia, economías, e tc ., y preten­
diendo dirigir y aun formar la Opinión, prescinde del ma­
yor bien, !;i saíud; tuerce y descarrila las cuestiones do 
higiene y salubridiid, y ataca á la verdadera medicina y á 
la pobre luimanidad, publicando encomiáslicainento pom­
posos anuncios, convirtiendü en negocio do esplolacion la 
vocinglería do ios cliartatunes, que con el ausilio do ella 
esploUti á su tumo ia credulidad del género liuina- 
no. Creemos que en esta pacte la prensa no llena su 
misión.

V in iendo  a h o ra  á la au tor izac ión  q u e  se  con-  
c e d e a l  Gobierno p a ra  c r e a r  u n a  clase de facnlLa- 
l ivos  in fe r io r  á las  dos  q u e  e l  Consejo p ropone ,  
con s id e ro  l l ega r ía  á s e r  de  lodo p un to  in n e ­
cesa r ia  si se  a d m i t i e s e  lo q u e  dejo espues lo .  
P e ro  á  lo m e n o s ,  ya  q u e  sea  p rec iso  a t e m p e ­
r a r n o s  ú las  op in iones  q u e  en dicha  corporac ión  
d o m in an ,  cu ídese  m u c h o ,  si p o r  desgracia  l le ­
g a ra  el caso de h a c e r  u so  de la au tor izac ión ,  de 
no fo r m a r  u n a  clase q u e  se  confunda  con  las  de  
m as  a lia  ca tegor ía .  P r a c l i c a n l c s  ó a y u d a n l e s  d e  
m é d i c o  son los n o m b re s  q u e  l¿i c u a d r a r i a n  m e ­
j o r ,  y s iem p re  deber ían  p ro c e d e r  ta les agen te s  
au x i l ia re s  bajo la d ep endenc ia  de  los médicos^ 
sin t e n e r  en rea lidad  a t r ib u c io n es  propias fue­
ra  de  los casos  de u rg e n c ia .

De  la l lam ada  n i v e l a c i ó n  nada  es posible  d e ­
c i r  ya ,  d espnes  q u e  se ha  visto basta  q u é p a n l o  
l legan l a s  ex igenc ias  desm edidas  y r id icu las  de  
los c i ru janos  de Burgos  y de o t ra s  pa r le s ;  ex i ­
gencias  q u e  h a n  i iuUilizado los esfuerzos  hechos  
h a s ta  aqiii pa ra  co n se g u i r  m a s  ensanche  en las 
a t r ib u c io n es  de esa clase de  profesores  y  m e jo ­
r a r  su  dep lo rab le  su e r te .  El Consejo ha decidido 
lo q u e  e ra  de  su p o n e r :  q u e  p a ra  pasa r  de  u n a  
c lase  á o t r a  se hagan los debidos  es tudios .

B e s p c c l o á  la f a rm ac ia ,  nos  e n co n t r am o s  en  lo 
esencia l  m u y  de a cu e rd o  con  el pensam ien to  q u e  
manifies ta  L a s  N o v e d a d e s .  Si hay  neces idad de 
méd icos  cuya  c a r r e r a  sea  c o r t a ,  y quizás  de o t ros  
faculta t ivos  m as  j infer iores  au n ,  pa ra  el bu en  
servicio de los pueb los ,  ¿cómo no lia de h a b e r  
neces idad  tam bién  de bo t ica r io s  q u e  hagan  sus  
es tudios  cu  pocos  años  , y  q u e  p o r  lo m is ­
m o a b u n d e n  lo suf ic iente  p a ra  c u b r i r  aquel?  
¿P uede  eo n sen l i r  el gob ie rno  q u e  carezcan  p e r -  
p é l u a m e n l e  de  botica m u c h o s  g ran d es  pueb los  
q u e  ah o ra  no la t ienen ,  y h a s ta  porc iones  e s t e n -  
sas  de te r r i to r io?  Debe h a b e r  pues  dos c lases  
de  fa rm acéu t ico s ,  una  s u p e r io r ,  cou  los es tudios  
q u e  ahora  se exigen ó todavía  m a y o re s ,  y o t ra  
c u y a  c a r r e r a  se haga  en t r e s  años  y sati sfaga 
a  las neces idades  de los pueb los ;  si es q u e  no se 
p ref ie re  d i sp o n e r  la cosa de fo rm a  q u e  sup lan  
la l i cc i ic ia lu ra  y el doc torado en c iencias  ó e s ­
tos g rad o s  académ icos  en  fa rmacia ,  en  cuyo  
caso u n  s im p le  bo t icar io  se fo rm ar ia  en t r e s  ó 
c u a t r o  años  sin r ec ib i r  g rad o s  académ icos .

Ba.sta po r  aho ra .  Ta l  vez cuando  sea conoci­
do en todas sus  p a r le s  el p royec to  del Consejo 
de i ns t rucc ión  púb l ica  e sc r ib a  con  m a y o r  la t i ­
tu d  so b re  el  a su n to .

Da. R. V.

Educados los pueblos de modo, guiados por tales 
ejemplos, imbuidos en iiifini las preocupaciones, y aguija­
dos por sus instintos, no ven en el módico mas que un 
mueblo que alguna vez puede serles útil, cuya renova­
ción nada les cuesta, cuyo entretenimiento pueden esqui­
var, á quien pueden negar su agradecimiento y manii'es- 
tar impunemente su de.sprecio; en una palabra, para ellos 
el médico no es un sabio, no es un liombre benemérito, 
no es siquiera un hombre, es un esclavo, y aun menos, es 
una cosa rio dominio público, de aprovechamiento común, 
un utensilio de que se sirven si creen necesitarlo, y que 
se deja abandomulo cuando no liace falta, ó se arroja con 
desprecio cuando no sirve según se apetece. Asi es que 
todos se creen con derechos sobre él, sin obligaciones para 
con él. Según la opinión general, el médico iio puede ne­
garse á dispensar sus ausilios al que los redama, pero el 
comerciante no está obligado á abrir su caja, ni el labra­
dor su granero á petición del módico ni de nadie; la nece­
sidad y la urgencia del socorro exige el sacrificio del mé­
dico y escluye el agradecimiento, pero la necesidad y ur­
gencia del médico no alcanza á imponer obligaciones al 
público. En unpuebloepidemiado se ocúltala epidemia, si 
asi conviene á los intereses locales; el médico que la pu­
blica es considerado como un enemigo del pueblo, como 
un ccMücioso que aspira á que se te señalo retribución; el 
interés del pueblo mintiendo, se tiene por inocente y aun 
sagrado; la verdad dicha por el médico se califica de in­
terés mezquino y abyecto. Si el mismo pueblo, aterroriza» 
do por los primeros síntomas de una epidemia, oye á los 
médicos que, con el laudable fin de tranquilizarlo, la ocul­
tan ó disimulan, se interpreta su conducta de maliciosa; 
se creo que tratan de ocultar el mal para adormecerlo en 
una falsa seguridad, y dejar al contagio desarrollarse cofi 
eUiidestro mi de un torpe lucro. Si encendida una epide­
mia trabajan sin descanso, y socorren por sí la mayor par­
le de la miseria pública, no se ios agradece, porque no han 
hedió mas que cumplir con su obligación; si cansados ó 
enfermos esquivan el trabajo, se les denigra y so quiere 
exigírselo á la fuerza; si siguiendo la ley general de fa re­
lación entre )a demanda y la oferta, 'hiciesen el menor 
ademan de hacer pagar caros sus servicios, las calificacio­
nes mas viles y las vías de heciio mas bárbaras apenas
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M as s o b r e  p ro v is ió n  d o  cá tedras.

£1 a r t icu lo  q u e  ace rca  de  este  a su n to  e s ­
t a m p a m o s  cu  n u e s l r o  n i in ie ro  corresponi l ien le  
al tlia 11 ( le l i l íes  a n t e r i o r ,  lia dado m ot ivo  á 
u n o  del H e s t a u r a d o r  F a n n a c c i i t i c o  en  q u e  
n u e s t r o  apreciable  co lega ,  sino acepta  po r  cou i -  
j) eto las opiniones  cons ignadas  en é l ,  las  a d m i ­
te  á lo menos  y las apoya  en s u  pa r te  p r inc ipa l .

Bueno  s e r á  sin e m b a r g o  q u e  e n t r e s a q u e m o s  
de l  a r t i cu lo  del  R e s t a u r a d o r  aque l los  p u n to s  
en  que  aparece  a lg u n a  d is idencia ,  y dem os  t o ­
c an te  á  ellos las c onven ien te s  esp l icaciones ,  
p a r a  q u e  no se nos  a t r i b u y a n  op in iones  qne  
no son n u e s t r a s ,  com o lia suced ido  m a s  de 
u n a  vez.

Merece  en p r i m e r  l u g a r  n o ta r s e  q n e ,  d e s ­
pués  de a d v e r t i r  q u e  los  n o m b ra m ie n to s  de 
ca ted rá t icos  l ied ios  p o r  e l  Gobierno no lian 
dado el re su l tado  apetec ido ,  añade  n u e s t r o  co ­
lega: «los m ism os  q u e  h a n  conilialido las op o ­
s ic iones  lo pub l ican  , el  m is m o  Sr .  Vez.vlde lo 
coiiGesa.»

Aquí  es de  todo p u n to  necesa r ia  u n a  e sp l i -  
cacioii ,  p a ra  que  con e n te r a  c lar idad sean c o n o ­
cidas  n u e s t r a s  opin iones ,  y  p a ra  de ja r  s en tados  
ios hechos  tales como son.

T o can te  á  los n o m b r a m ie n to s  de c a t e d r á t i ­
cos qne  el Gobie rno  ha hecho  desde e l  año  de 
1 8 4 5 ,  e s tab lecem os  la s ig u ie n te  d is t inción: unos  
se  h a n  verificado a tend iendo ,  b ien  sea  al m é r i t o  
r e c o n o c i d o ,  al m é r i t o  e m i n e n t e  c ju e  r e v e l a  e l  
c o n c e p t o  p ú b l i c o ,  b i e n  a l  q u e  p o n e  e n  c l a r o  e l  
e s c e l e n t e  d e s e m p e ñ o  a cc iden ta l  de c á te d ra s ;  y 
o t ros  fue ron  debidos al f a v o r ,  a l  c o m p a d r a z g o ,  á 
la i n l r i g a  y  al h á b i t o f i c i o  d e  p r e t e n d i e n t e s  e t e r n o s .  
E n  el p r i m e r  caso,  el G ob ie rno  h a  a c e r t a d o ,  p ro ­
porc ionando  á las escue las  m éd icas  profesores  
t a n  dis t inguidos  como lo son var ios  de los ex i s ­
t e n te s ,  inc lusos  esos ap rec iab i l í s im os  c o - r e d a c -  
to re s  n u e s t ro s  á qu ienes  s u p o n e ,  con escasa  
ju s t i c i a ,  que  alcanzan n u e s t r a s  l lores:  en  el s e ­
gundo  el Gobie rno ha  com et ido  u n  d e s a c i e r t o  
e n o rm e ,  cuyas  consecuenc ia s  h a b r á n  de s en t i r se  
po r  la rgo t iempo en las  e scue las  módicas.

E i icua i i lo  a h ab e r  com ba t ido  las oposiciones ,  
d icho asi de u n a  m a n e r a  a b s o l u t a ,  no podem os  
p a s a r  p o r  ello. Es la ventaU; d.° que hemos sen ­
t a d o ,  y  so s ten em o s  a h o r a ,  q u e  las oposiciones  
no  son el  ú n i c o  ni el m e j o r  medio  de re c o n o ce r  
s i e m p r e  la ap t i tu d  para  d e se m p e ñ a r  c á te d ra s  
y  o t ro s  des t inos  facul ta t ivos ;  2.",  que ,  s i n  d e s ~  
e c h a r l a s  p o r  c o m p l e t o  y p a ra  t o d o s  los casos ,  las 
c reem os  i n n e c e s a r i a s , y  p o r  sus  inev i tab les  
vicios h a s ta  dañosas ,  c u a n d o  e l  a c i e r t o  e n  l a

baslarian para espresar la indignación del público. Este 
paga caro y de buena voluntad á todo el que no tiene ti­
tulo; el que se adquiere á fuerza de estudios no es para 
el público una garantía del saber, no es mas que una carta 
de esclavitud. Al que no lo tiene se estima por mas sabio, 
y se remunera de mejor voluntad. En una palabra, el médi­
co con título es un esclavo, el charlatán es un comercian­
te libre, que especula con la salud y la credulidad del géne­
ro humano. . , , • ,

Un sentimiento de justicia, un resto de pudoró el miedo 
de la responsabilidad inspira á todos el respeto á la vida, 
los bienes y la honra de los demas. El médico solo queda 
fuera de esta ley general. Se le asesina á fuerza de exi­
girle un trabajo ímprobo, se le deshonra atribuyendo á su 
ineptitud la terirwnacion forzosamente funesta de muchas 
enfermedades, se le roba su subsistencia desacreditándolo 
sin que nadie haga de ello escrúpulo de conciencia. Con
una Ignorancia crasísima se erigen todos en jueces de su
conducta, en censores de sus actos profesionales, en crí­
ticos de su saber, y pronuncian un fallo del cual depende 
la tranquilidad, la subsistencia y tal vez la vida del médi­
co y de su familia, sin que fe quede el recurso de apela­
ción. El militar que pierde una acción de guerra se jus­
tifica ante un consejo; el patrón de un buijue náufrago
puede acreditar su irresponsabilidad; el empleado puede 
patentizar su buen desempeño; lodos los funcionarios tie­
nen medios de vindicarse: solo al médico se le niegan, 
puesto en la dura alternativa de jugar todo su presente y 
porvenir, yliasta su vida contra algunos maravedises, cada 
vez que se aproxima i  la cabecera de un enfermo. To­
dos los funcionarlos, y por cierto que no creemos haya 
ningunos mas útiles y necesarios que los médicos, cuen­
tan con una elevación progresiva en su posición social, 
con una subsistencia segura para su vejez, con ausilios 
para su familia; solo al médico le está reservado, después 
de largos años de trabajo, mas aun de martirio, la miseria 
en la vejez, el desamparo para sus hijos.

¿Qué se quiere, pues, que sea la medicina en vista de 
tales antecedentes?

Se quiere por lo visto conducir á los médicos a la de- 
.sesperacion, estinguir en ellos el entusiasmo artístico, ma­
tar la aplicación, apagar la caridad, la abnegación, el celo

e l e c c i ó n  p u e d e  a s e g u r a r s e  d o  o i r á  m a n e r a ;  5.°  que  
s in  em b a rg o  nos  hem os  opues to  s i e m p r e ,  nos 
oponem os  alioi’ti y nos o p o n d re m o s  en  ailelanlo 
á estas  dos cosas:  á  que  e l  c a p r i c h o  m i n i s l e r i a l .  
movido po r  el f a v o r  y la i n t r i g a ,  p rovea  los 
dest inos  p u r a m e n t e  médicos  y los inéil ico-ad- 
minisLralivos,  y á  la movi lidad,  t am b ién  c ap r i ­
chosa ,  de  ta les func ionar ios .

Ahora  no vam os  á p re s en ta r  u n  pensam ien to  
e n te r o  tocan te  del  modo como p u d ie ra n  p r o ­
v e e r s e ,  con  ven ta ja  de la s o c ie d a d ,  los desti ­
nos  médicos  , huyendo  á la p a r  de an t igua l las  
desac red i tadas  en  casi todos los p a í se s ,  p r in c i ­
pa lm en te  pa ra  l lega r  á los pues to s  m as  altos,  
q u e  deben o c u p a r se  s iem pre  p o r  pe rsonas  no­
ta b le s ,  y de  la fu n e s ta  a rb i t r a r i e d a d  de los go­
b e rn a n te s .

El R e s t a u r a d o r  c r e e  q u e  h e m o s  reca rgado  
demasiado la m an o  sobre  la falta de profesores  
idóneos  q u e  en  E sp a ñ a  se a d v i e r t e ,  y a t r ib u y e  
el mal e s tado  de la enseñanza  á q u e  el Gobier­
no se ha  apa r tado  del camino  de las oposicio­
nes  pa ra  n o m b r a r  c a te d r á t i c o s ,  y á c ie r tos  de ­
fectos q u e  hay  en  el r é g im e n  un iv e r s i t a r io .  
N o s o t r o s , ins is t iendo en el d ic lám en  de que  
ser ia  m u y  de ap e te c e r  m as  am pl ia  in s t rucc ión  
en los q u e  o c u p en  las •cátedras {siquiera haya  
(pie b u sca r la  en  o t ros  p a í se s ) ,  c re em o s  q u e ,  
á  causa  de es ta  m is m a  es te r i l idad  , no h u b ie ra  
adelantado g r a n  cosa el gob ie rno  dando  en 1015 
y  1845 todas  la s  cá ted ra s  por  opos ic ión :  Im- 
b ie ra  sucedido  e n to n ces  q u e  c ie r to s  h o m b re s  
d is t ingu idos  de los q u e  las ob tuv ie ron  y  honran  
n u e s t r a s  e s c u e l a s , no se l iabrian p re sen tado  al 
c o n cu r so ,  y  q u e  t e n d r í a m o s  en  lu g a r  suyo  m e­
dianías  poco m as  o menos  com o m u c h a s  de las 
que  hay.

F in a lm e n te  , op ina  el R e s t a u r a d o r  q u e  la c á ­
t e d r a  vacan te  p o r  fa llecimieii lo de l  S r .  S alva 
debe  p ro v e e rse  s in  m a s  e s p e r a ,  pues to  que  
p o r  fue rza  ha  de da rse  á a lguno de los médicos  
e n  la a c tua l idad  e x i s t e n t e s ,  y q u e  el m odo  m e ­
j o r  de p ro v ee r la  es  el c oncu rso  piiblico.

No hem os  de r e ñ i r  po r  esto.  Gomo se supone  
p ró x im o  á  o c u p a r  á  las  Corles  el plan de e s tu ­
d ios  q u e  ha de e s tab lece r se  y  r e g i r ,  noso tros  
h ab íam o s  c re ído  q u e  podr ía  e sp e ra r s e  h a s ta  que 
en él se e s tab lec ie ran  reglas ace r tadas  pa ra  p r o ­
v e e r  la  vacan te  con probab i l idades  de acierto ;  
pe ro  si la ley  ha  de e lab o ra r se  despacio  ó la p r o ­
vis ión c o r r e  ta l  i ir isa  q u e  no q u e p a  espera ,  
l lágase lo q u e  s e a , l a  vo lun tad  de l Gobierno. 
De c u a lq u ie r  m a n e r a  la  c á ted ra  h a b r á  de darse  
á  pe rsona  de m e d ia n a  in s t ru c c ió n  en  e l  ram o:

lo q u e  ped im os  es q u e  á lo menos  tenga  la  p e r ­
sona  á qu ien  se d(’3 capacidad b a s ta n te  para  
ad( |u ¡ r i r  esa  in s t ru c c ió n  á  vue l ta  de  a lgunos  
años.

Dn. R amox V ezalde.

C O L E R A  H O R R O  A S IA T IC O .

.1ÍI10V0 m étodo c iira tiro  del có lera  m orbo asiático; 
por D. T o m ittd e  A tnezqueta , médico co  la  c iudad do 

Je re z  do los Cubuilcroa.

Si es permitido á un sexagenario achacoso, dedicado es- 
oliisivamente á la práctica de la medicina pura por espacio 
de mas de cuarenta años, fatigado con e! estudio, á vista 
(leí lecho del desgraciado, de sus sufrimientos, que mas do 
una voz le han hecho derramar lágrimas de ternura y com­
pasión, retirado hace años á una vida pasiva, no por vo­
luntad, sino por incai»acidad física; si es permitido, repito, 
esperar alguna indulgencia y crédito á sus palabras, ten­
dré el honor de manifestar algunas, para proponer á mis 
compañeros un plan curativo del cólera morbo asiático, 
acerca de cuya enfermedad tanto se ha escrito, y que si 
me esteiidiera, no haría mas quo repetir lo mismo que 
otras plumas mas bien cortadas que la mía han publicado; 
plan que me ha dado buenos resultados, y que por su sen­
cillez no puede comprometer la vida do ningún invadido.

Cuando el cólera morbo asiático abandonó su cuna (la 
Inilia Inglesa, en particular) é hizo irrupciones en el Iii- 
dostan, Asia oriental, Archipiélago de la india, Arabia, Si­
ria, Imperio ruso y Polonia, en lo cual empleó lo años, 
Imbinmío andado mas de dos rail leguas, según Alex. Mo­
rcan Jonnés, los gobiernos de Europa creyeron, y con ra­
zón, que su invasión por esta era de esperar, y cfccretaron 
la incomunicación y los lazaretos; consultaroñ las corpo­
raciones cientíiicas"acerca de las medidas de precaución 
que pudieran tomar.se pura evitar tan terrible azote, pues 
(l(ísdtí luego se vieron los estragos que hacia en las capi­
tales que ai paso invadió.

Los médicos de partido, aislados siempre y sin los re­
cursos de los de las grandes ciudades para estar ai alcance 
de los progresos de las ciencias, estudiaban todas estas de­
terminaciones, los artículos de fondo de la prensa periódi­
ca , agitada con tal fatal acontecimiento, y las memorias 
que se dieron á lu z , ya originales, ya traducidas, en los 
años 32 , 33 y 3 í , unas en pro del contagio, y otras en 
contra; unas indicando un método curativo y otras otro, 
resultando de todo una confusión, que Ies obligó á dedi­
carse esckisivainente á estudiar la enfermedad en todos 
sus oslados ó ¡ícríodos, persuadidos ijue mas o menos tar­
de se verían al frente de tan respetable enemigo. Asi su­
cedió por desgracia, puesto que (d año 34 fué invadida 
nuestra España, á pesar de las medidas de precaución to­
madas ya porel Gobierno, ya por lasJuntasde Sanidad, ins­
taladas con anticipación en las provincias y en todos-sus 
pueblos. Üe eslos, muy pocos se libraron, y creo seria de­
bido á su topografía particular, á sus costumbres y ali­
mentos de que usaban los habitantes; entro los demas, sin 
duda debido á esto mismo, con mas ó menos graduación y 
modificaciones, hubo algunos en que hizo el cólera menos 
estragos, siendo menos fulminantes los accesos. Esta ciu­
dad fué uno de ellos, pues rod(!ada de pueblos infestados y 
en los que hacia machas víctimas diarias, se mantuvo sin 
tener (]ue declarar la existencia del cólera, por no creerlo

que forman la base del carácter moral del médico, obli­
garlos á ser egoístas, puesto que todos lo son; hacer­
los charlatanes, puesto que á la charlatanería se con­
ceden todas las ventajas, y reducirlos ó á la nulidad,

fiorquo un médico desaplicado es nulo para el bien, ó á 
a inmunda categoría de los csplotadorcs de la credulidad 

pública, inculcándoles prácticamente el dicho de Lope de 
Vega uel vulgo es necio, y  pues lo paga, es justo hablarle 
en necio para darle gusto.» ¿Y cuál será la suerte de la 
humanidad encomendada á tan malas pasiones? ¿Qué pro­
gresos hará la ciencia en manos de personas sin fé , sin 
esperanza y sin caridad? ¿Quién llorará las consecuencias 
de tan fatal estravío?

Y por otra parte , para ejercer la medicina tal como 
es forzoso que llegue á ejercerse, continuando en la 
mala pendiente por donde nos vamos lieslizando, ¿qué 
necesidad hay de (jue nuestra juventud malgaste su tiem­
po y su peculio en estudiar desde la edad de 3 vanos 
hasta la de 22? ¿Con quéjusticia se le exigen tan penosos 
sacrificios que á nada conducen? Y si los gobiernos creen 
que esta larga carrera de estudios es una garantía debida 
á la sociedael, ¿por qué no prolongan su acción tutelar ga­
rantizando de CüiUíimo á esa misma sociedad, y dando con­
sideración y prestigio á los médicos? ¿Por qué toleran y á 
veces autorizan el ejercicio de la medicina sin los requi­
sitos legales? Y si el hombre (lue se dedica á cultivar la 
ciencia de Esculapio contrae ouligaciones para con la so­
ciedad, si los gobiernos le imponen desde luego la de el 
estudio y preparación anterior, la de la aplicación y celo 
despucs, la de la probidad, trabajo y abnegación siempre, 
¿por qué no ha de tener derechos eii retribución de estas 
obligaciones? ¿Por qué no se le ha de garantir su honor 
y su subsistencia cuando menos? Medítenlo bien los que 
son llamados á dirigir la administración pública, y estu­
dien estas cuestiones con imparcialidad, sin prevenciones, 
con discernimiento.

Entonces verán lo que se necesita quo sea la medicina. 
Entonces se convencerán deque sin una buena ley de sa­
nidad, y virtud para hacerla cumplir, no liuy buena ad­
ministración; que el estudio físico y moral del hombre es 
la bíise'do lodo gobierno; que la satisfacción de las nece­
sidades individuales constituye la felicidad y bien estar

ponga en 
norancia, 
la tranqui

de todos, y que la mayor de estas necesidades es la con­
servación de la vida y la salud; que todas las garantías 
políticas pierden su importancia cuando faltan las do sa­
lubridad; que lo que otras voces se confiaba á la caridad 
individual, boy debe ser objeto de la beneficencia re­
glamentada; que el principal socorro que necesitan los 
pobres es el ausiiio médico; que esta parte desheredada 
del género humano, que se considera como abyecta y des­
preciable, no solo es digna de estimación, sino que cons­
tituye la fuerza principal del estado, y el elemento mas 
poderoso de producción y riqueza; que la mayoría de ios 
habitantes del pais, que no conoce ó no quiere conocer es­
tas venlade.s, necesita que el gobierno las conozca y jas 

>ráclica, alcanzando adonde no alcanza la ig- 
a pereza, la indolencia de los particulares; que 
¡daci social no puede existir mientras exista el 

pauperismo en el estado de abandono en que hoy se le tie­
ne; quo el desarrollo de muchas epidemias (lue agostan en 
Ilor as esperanzas de la sociedad y le arrebatan sus rnas 
prec aros individuos, se debe baljitualmente á los focos in­
fectos que ocasionan los males malignizados entre esas cla­
ses ilosvalidas; que el gobierno, tutor especial de esas 
mismas clases, tiene un deber de hacerles el bien aun con­
tra sus bábilos y convicciones; y que para toilo ello debe 
montar el servicio médico como un ramo de la adminis­
tración, dar á los profesores el carácter y consideración de 
funcionarios públicos, y llevar á cabo la reforma que exi­
ge con meditación profunda, con ilustración suficiente, con 
decisión, abandonando términos medios, medidas mezqui­
nas, discusiones estériles ó perjudiciales, y cuando menos 
incompetentes, como las que liemos presenciado. El go­
bierno que asi lo haga será el mas acreedor á la estimación 
pública, y habrá liecliomas por el bien del pais, que ocu­
pándose áe felicidades utópicas, de proyectos deslumbra­
dores, de negocios fútiles, aunque aparentemente gran­
diosos. Desconfiamos, no obstante, que nuestro pensa­
miento llegue á realizarse, porque ó es tan mezquino que 
solo se acomoda á nuestra getiueñez, ó es tan grande que 
no se aviene con la pequenez de los demas.

Manuel dk Góscoba .

Ayuntamiento de Madrid



asi los módicos encargado? de la asistencia de to.la la iv)- 
hlitcinn, imcs aunque se daban mucbos casos, y en diver­
sos baiTios, muriéndose algunos y salvátnlose la mayor 
jiarte, unos y otros se bautizaron con otro nombre, y dos 
vecinos conservaron la esperanza de no llegarla á conocer, 
viviendo por lo tanto traii(|uilos. ignoro si este silencio pu­
do contribuir ó salvar la cuulail, en su mayor parte; pero 
lo cierto es que así sucedió. Estábamos y estoy persuadi­
do que. el nombre de cólera aumenta íos invutiiiios y la 
mortandad, por el terror jainico que infimde, el cual no 
solo predispone, sino que multiplica los síntomas, y de con­
siguiente las víctimas.

Por mi parte habia estudiado y meditado las obras que 
en los espresados años habían visto la luz pública, especial­
mente algunas monografías y memorias de mucho mérito, 
que no cito por no separarme de la idea que rae ho pro­
puesto <le ser lo mas lacónico que me sea posible. Do este 
estudio, y de los resultados obtenidos en el ensayo lieelioen
mi mismo, pues fui uno- de los primeros invadidos el
año 3 i, después en otros, y finalmente en todos los asisti­
dos por mí el año próximo pasado ypresentc, he deducido 
que la causa del cólera es un virus, ó llámese comoquiera, 
introducido en las vías gástricas, que produce unas eva­
cuaciones por el vómito y por diarrea, que dura inieiUras 
dura la existencia, que concentra la vida al interior (tanta 
es su fu-írza), y que es el origen del estado álgido y des­
composición del semblante, con la inodilicacion que se ob­
serva on la voz , si por medio de un purgante no se arroja 
esc virus ó esa causa que produce el cólera. La práctica 
me lia dado motivos para pensar de este modo.

He sabido, con sentimiento, que todos aquellos á quie­
nes se contieno la diarrea por completo, unos se mueren 
repentinamente, y otros á pocas horas; sbmdo así que en 
aquellos á quienes se favorece, se disminuye esta, van 
adquiríeinlo, aunque con lentitud, algunas fuerzas, y des­
aparecen luego los demas síntomas, presentándose hr reac­
ción esfioutáneamento y sin necesitar las infusiones teifor­
mes de té, manzanilla,'tila con gotas de aguardiente etc., 
las cuales producen algunas veces un sudor por espresion, 
que termina en el de la muerte, y en esta. uSublata cau­
sa, tolitur efectusn dicen los autores. Y en efecto, on esta 
enfermedad se ve claro tal axioma. Si he llegado en las 
primeras horas, jamás lie necesitado lose.spresados medios, 
ni friegas Jiasta labarbárie,ni sinapismos, cáusticos, ni me­
nos estiinulaiiles interiores, como el éter y otrns que sue­
len usarse. El láudano podrá ser alguna vez necesario en 
lavativas, pero en pequeñas dosis ¡lara contener, no del 
toilo, la diarrea; pues si se contiene produce mas daño 
que provecho. Ningún profesor de medicina ignora que 
los narciíticos causan una frialilad en toda la supcríicie dol 
cuerpo, y un sudor que á veces se hace glutinoso; porcori- 
siguieiile .su uso iiitorno debe ser proscrito en esta en­
fermedad, á no ser en un caso sumamente raro.

Lo que hago, cuando soy llamado, es colocar al enfer­
mo on una habitación lomídada , si la hay, y sino la que 
se ajiroxiine mas; le mando abrigar, seguii la estación, 
con mas ó menos ropa , jiroliibioiido sobrecargarle de ella, 
aunque sea en iiivieruo, porque oiUoiices se sofocan, y 
proliibo también que njiliquen cosa de lana á la superíicie 
del cuerpo para evitar se fatigue con el calor que produce; 
mando colocar una vasija de Jiarro, cristal ú hoja de lala 
con agua caliente á los pies, para que tenga un foco de 
calor y coloque estos cuando quiera, procurando que la 
respiración quede espedíta. En tiempo frío, pretendo que 
el enfermo no se enfríe cuando se levante á deponer, dis­
poniendo lo ahricueii, sino puede hacerlo en la cama por 
medio de escupidera á jiropósito.

Otra de Jas razones que tuve para preferir el crémor, 
que es el de que hablaré, fué que á no ser una diarrea co­
licuativa, para la cual nada es suficieiito, todas las demás 
ó casi todas ce<len á osle medicamento, da<lo en pequeñas 
dosis y con mus ó menos frecuencia, según ella sea, no 
obstando en algunas que el enfermo use alimentos sólidos.

Voy á liublar ahora del plan curativo que he usado, y 
que no me jiesa, por haberme dado cscelentes resultados.

Cuando se me presenta una persona atacada del cólera 
fulminante, además de lo que Jije en un párrafo anterior, 
le administro media onza de crémor, ó sea tartrito acídulo 
de noíasio, en dos veces, una en el acto y otra al cuarto 
de llora; y luego otra media onza en cuatro papeles, da­
dos cada uno de media en inedia. Si las evacuaciones son 
abundantes, suspendo su uso; y sino, conliiiúo con otra 
cantidad igual dada de hora en Jiora, y si se suspenden, 
como sucede muchas veces, prosigo con el mismo méto­
do, y le prescribo lavativas frías con agua de salvados, do 
llora en hora. Cada dosis de crémor se toma en cuatro 
onzas de agua fria, liasta que haya un cocimiento de raíz 
de altea ó malva, <jue después de' frió reemplazará á aque­
lla (el agua) en las mismas dósis.

Cuando las evacuaciones de vientre sean de un color 
amarillo ó verdoso, so principiará á usar de un coci- 
mienlq de pan, alternado con una dozava parte de cré­
mor , á una hora una cosa y á otra o tra; debiendo usar
de poco ó ningún azúcar, tanto en el crémor como en
el cocimiento. Sí, como pocas veces sucederá , la diarrea, 
en lugar de corregirse, se aumenta con escámlalo, en­
tonces se usará del cocimiento do arroz, alternado de hora 
en hora con una simjile disolución de goma arábiga (me­
dia onza en libra y media de agua). Si pasadas algunas 
horas, no se advirtiese alivio, se pondrá una lavativa de 
tres á cuatro onzas do agua, almidón y clara de huevo ba­
tidos, de media cii media hora; y si nó disminuyese á las 
cuatro, se añadirá á cada una dos gotas de láudano, y el 
máximum tres, único caso de usar este medicamento'’, y 
cederá; ja-ro romo he dicho antes, no conviene que desa- 
parezi^i d<‘j todo , porque entonces es preciso principiar 
con las do salvados dichas anteriormente.

Cuaiiiloal vómito acompaña la diarrea, ó viene desniics, 
so facilitará con vasos do agua tib ia, uno tras o tro , kasfa 
conseguir dos ó tres abundantes; con este sacudimiento 
se consigue mucho alivio en los ííeinás síntomas, aunque 
él no desaparezca del todo. Si, como algunas veces suce­

de, ol enfermo vomita cuando bebe , entonces es indispen­
sable administrar el crémor por lavativas de agua de sal­
vados, frias y de hora en hora.

La sed insac.iable se mitigará concediendo al paciente 
agua fría, no on la cantidad que los enfermos a letecen, sino 
en pequeñas porciones y de cuarto en cuarto i e hora, aun­
que alguna vez se le permita un vaso. Los infelices se ven 
agoviados por in.s sufrimientos, no nueden sojiortarlos, 
la sed parece eii_ ellos una necesidad, y lo es en efecto, 
puc.-<to que el estímuioqiie produce le enardece, le sofoca 
y reclama un líquido que mitigue su ansiedad. Y ¿qué 
otro puede producir ol efecto que desea mejor, que el 
agua pura y fria? So dirá que se aumentarán las evacua­
ciones de vientre ¿y por qué tanto temor á estas, si son 
¡irccisas para despejar el tubo intestinal del veneno que omisa 
tanto trastorno en su máquina? No hay que arredrarse 
con dichas evacuaciones, toda vez que se. llegue á tiempo 
de facilitar la esjnilsion dol estímalo que las [iroduce. Se­
renidad es lo que aconsejo en estos casos. Además,mo sé 
si será ilusión ó deseo de_ que sea realidad, lo ciorto.es 
que me parece haber observado que el crémor neutraliza 
el veneno; por esta razón desearía que los prácticos se 
dedicasen á averiguarlo. ¿Quién hubiera creido, en otros 
tiempos, que los ácálos habiun de neutralizar el ehicto 
que producen los narcóticos, así como el meiTurio el virus 
venéreo, y el azufre el sarnoso? y sin embargo, a.sí está 
reconocido.

Advierto también, que sí on algunos no responde el 
crémor, puede usar.se en su lugar la limonada purgante, 
ó sea el ciírafo de magnesia líquido, á dósis de tres onzas 
de inedia en media, ó do hora en liora, según la necesidad; 
80 entiende que según la edad, será mayor ó menor 
la dósis.

Luego que se presenta un enfermo con ol pulso peque­
ño , la voz Lomuda mas ó menos, que es lo que llaman 
vocecilla, el semblante desligurado y vómitos y cursos 
con abuinlancia, debe tenerse, en mi concepto, por fulmi­
nante el acceso, aunque falten los cursos ó los vómitos; 
advirtiendo que es mejor sean los últimos que los prime­
ros. Eli este caso es cuando se prescribe el método que 
llevo descrito , basLanclo generalmente una onza de cre- 
innr , dada on los términos espresados, para disminuir los 
síntomas y principiar la oiejoría; poro si no fuese lo sufi­
ciente, se sigue con él, corno lie ilicho. En los domas ca­
sos, es decir, cu los que no sean fulminanles, se procciio 
mas lentamente; so le dá una sosia parte de onza, cada
dos horas, yen el intermedio una laza de sustancia de
pan , que es lo mismo que un cocimiento de éste , tostado 
con mas ó menos azui'ar.

Si no es mus que o! colerina, ó sea diarrea con mas ó 
menos dolores de vientre y mas ó menos abundante , en­
tonces continúa'comiendo á sus horas alimentos de buena 
digestión y nutritivos, iiimcQ los vegoiales, á no ser fari­
náceos, y se le dá en ayunas un papel de crémor, otro en­
tre el ilesayuno y comida (tres horas después de aquel), y 
un tercero á las.cuatro de esta, con lo que disminuye dia 
por dia la indi.sposicion.

Me parece liaher dicho, y sino lo digo ahora, que aun­
que las evacuaciones sean abundantes, debe usarse el mé­
todo; pues, como tengo observado, éstas que se liaccn es­
pontáneas 6 bijas de la enfermedad , vienen acompañadas 
de aumento de síntomas y de peligro, y las que siguen al 
crémor, las soporta bien el enierrno, y poco á poco dismi­
nuye este (el peligro) hasta que lo hacen desaparecer; y 
esto se consigue en pocas horas.

Cuando fui acometido del cólera fulminante, contaba 
las horas que tenia disponibles y las aproveché; tanto que 
en media liora lomé una onza de crémor, suspendiéndolo 
después, porque sabia por esperiencia que esta cantidad 
bastaba para liacer las sacudidas que necesitaba, como así 
sucedió: evacué bien y poco a poco, á las cinco horas; 
aunque coniinuaba conocí a liv io ,á lasnueveiiorasdis- 
pTise una disolución simple de goma ; y con esto y dicta 
absoluta , me repuse. Al dia siguiente y sucesivos lomé 
baños generales, agradablemente fríos, para componer el 
semblante que estaba muy desfigurado; y principié á to­
mar alimentos sólidos en pequeñas cantid:ides, con lo que 
me puse en disposición de cumplir con los deberes de mi 
profesión en muy pocos dias. Para esto á nadie llamé, 
ni dige lo que h'aliia padecido. Se ve poraqui que me 
traté con mas rigor que á los enfermos sucesivos, y que 
en mí hice el primer ensayo ó esperiinento para que nadie 
me pudiera lachar. De otro moilo acaso hubiera sido cri­
minal , porque dicho método no lo iiabia encontrado cu 
niiigima de las obras que hablan llegado á mis manos, y 
yo tenia las razones que he manifestailo anteriormente 
para esponer mi vida en obsequio de la humanidad , bas­
tante atiiglcla con la enfermedad desconocida í[ue tenia al 
frente, y.para la cual nada se habia encontrado para cor­
regirla ó que la corrijiese á ciencia lija. Además, para
tranquilizar m¡ conciencia tuve presente aijuel axioma del 
padre de la medicina; aExtremis morbis extrema es- 
quisite remedia óptima suntn que, aunque no es exacta­
mente aplicable al caso en cuestión , me creí suíicienle- 
merite autorizado bajo mi responsabilidad, y lo apliqué. 
Este es el origen del plan que propongo, modificado aes- 
pues con la esperiencia.

Son raros, rarísimos, los enfermos que se desgracian, 
como se siga exactamente, y con la serenidad de un mé­
dico que se persuade que las evacuaciones artificiales ó 
pro(kicida.s por el medicamento, son necesarias para la 
curación, y que sin estas es muy dudoso su resultado.

Conviene lamhien saber que, para evitar que el cólera 
termine en otra eiifcnnodiui, como sucede á veces, son 
necesarias dos cosas: l .“ continuar en la convalecencia 
con dó.sis pequeñas de crémor íuna octava parte de onza) 
para que el vientre se mueva nos ó tres veces a! dia ; y
2.“ si él ó la paciente son robustos y el pulso se présenla 
duro, convienen evacuaciones de sangre geiierale.s ó loca­
les, mas ó menos según la edad, sexo y naturaleza, aun­
que tenga alguna diarrea; no olvidando la costumbre, el 
clima y alimentos de que usan los habitantes.

Se deduco de lo mninfc.«tado:
l.° Que la causa del cólera morbo asiático es un virus 

ó veneno animal, vegetal ó mineral, en esta ó la otra 
forma, introducido eii el cuerpo de! paciente , por esta ó 
la otra _via, que busca direclamenle In membrana mucosa 
gaslro-iiitestinal, y que produce los síntomas que carac­
terizan aquel. 2.° Que las evacuaciones superiores é infe­
riores que acompañan á este (el cólera) empeoran y matan 
al enfermo; y las producidas por el arle, desalojand'o el es­
timulante ó productor, lo alivian y sanan. 3." Que si des­
pués de evacuaciones de vientre l'iquidiis, con ó sin cuer­
pos blancos, que sobrenaden, se presentan los materiales 
amarillos ó venlosos , estos son de buen agüero, porque 
(lemueslranque la causa del cólera va de.saparecicndo, aun­
que vengan con ardor, dolor ó escozor. Y 4.*̂  Que el tartrito 
acídulo de potasio ó crémor, y el cilralo de magnesia 
líquido ó limonada purgante, son los agentes liasta ahora 
mas reconocidos para despojar á la membrana mucosa del 
estómago 6 intestinos de aquel cuerpo eslraño y morbo­
so, que atenta conlra la vida del paciente, produciendo 
un trastorno general en toda su máquina.

Para finalizar este escrito, me resta liablar de los me­
dios higiénicos que pueden favorecer la conservación de 
la salud, aun en tiempo en que los pueblos disfruten de 
la inílufiiicia colérica.

Conviene generalmente la parte ilustrada de las naciones 
en que muchas, y on especial la España, el presente año ha 
tenido esa inllueneia colérica, de qiielianiialilaclovaríasve- 
ces los periódicos,' cuya inllueneia lia predispuesto todas 
las naturalezas liuinanas á la enfermedad, siendo suficiente 
un esceso en la comida ó bebida para que se desarrolle, no 
respetando algunas veces ni aun á personas que no lo han 
cometido, aunque es preciso confesar ipie han sido pocas 
comparativamente.

En lodos los pueblos so ha visto al cólera castigar loses-
cesos, principalmente en comida, jiorque no se llaman asi
solo los abuso's en la comida ó bebida por su cantidad, sino 
por mala calidad.

Se ha visto que las frutas, en especial las de eslío y 
otoño, han estado dañadas ya de este modo, ya del otro, 
lauto que han sido en muchas partes arrojadas á los cerdos, 
que parece son los animales encargados dé limpiar todo lo 
sucio y asqueroso, despreciando los malos olores y peores 
gustos que se supone deben tener las imniindicias, y cuya 
naturaleza es tan ajiropusito, que se nutren y procrean con 
lo mismo que mataría á millares de otros seres; sin embar­
go lio están exentos de enfermedades. Los pavos y las ga­
llinas han muerto en muchas partes á consecuencia de 
comer las esjirosadas frutas.

Se ha observado oii todos los siglos, que la naturaleza 
Immaiia no tiene en cada individuo la misma jireilisjiosi- 
cion; y cuando unos son afectos de catarros, pulmonías y 
otras eiifennedadcs de pecho , otros disfrutando de la mis­
ma atmósfera, alimentos, bebidas y demas, padecen liebres 
remitcnlos, intermitentes de todos ios tipos, otros neural­
gias, afecciones cerelirales, e tc ., e tc ., según la prodisjio- 
sicion de cada uno; y solo cuando una ejiidemia absorbe 
toda la atención, se ve que so, oquililiran, y no hay natu­
raleza (jiie tenga la fuerza suficionto para librarse de la Icv 
despótica que establece aquella (la epidemia), declarando a 
todos iguales aiile su influencia; pero siempre se advierte 
variación en cada uno de por s í , pues cuando en unos so­
bresalen los síntomas epidémicos por tenor mas analogía 
con ellos su predisposición natural, en otros se niaiiilicstan 
los que pertenecen al órgano que siempre lia dado la cara 
en cualquiera enfermedad, y de aquí nace el mayor peligro 
en unos y menor en otros, segim sean mas ó menos inte­
re sanies á la vida los órganos que se afectan, y la influen­
cia epidémica.

Para evitar, pues, esta nflucncia, y mucho mas siendo 
tan poderosa como es la colérica, conviene: i .” Toda la 
tranquilidad de espíritu que sea posible, prueuronrio des­
terrar todo temor, convencidos que oslo debilita el sistema 
nervioso, que jwr si solo ocasiona muchas enferniedades 
raras y de diíicil curación: 2.® Usar de alimentos de bue­
na _ digestión, sacados de las aves y cuadrúpedos co­
nocidos por sus cualidades inocente'», y vegetales fari­
náceos como el arroz, harina de trigo, e tc ., ileslorran- 
do el dulce de todas ciases, pues se ha observado que no 
aprovecha en estas circunstaircias, lo mismo que la leche; 
y si se usa que sea en poca cantidad. Es útil, además, 
que cada uno centimie con la bebida de costumbre, sea 
agua ó vino, procurando no escedorse, principalmente en 
el último. S.'’ Deberá pasearse, va á pie ya á caballo, sin 
agitarse aun cuando sea largo el jiaseo, y si ])rodiigese su­
dor se mudará de camisa siendo verano,'y si fuese invier­
no colocai-se en iiii rincón, ponerse mas ropa de la que lle­
ve, y estar asi hasta que se refresque, en cuyo caso se la 
irá aligerando. Una supresión de sudor puede acarrear la 
enfennedad que tanto se temo. Las impresiones déla hume­
dad , del frío y del calor estremados también son nocivas,, 
por lo cual deíion evitarse, no aconsejando por esto el en­
cierro sino precaviéndose salir al aire libre. Y 4.“ buscar 
distracciones inocentes, procurando que la imaginación no 
se ocupe de ideas tristes. Para e.sto es bueno tener una 
Ocupación que absoi-ba toda atención, y si no buscarla, 
aunque tengan para esto que emplear las fuerzas físicas; 
y las señoras pueden elegir aquellas que sean mas apro­
pósito para llenar esta idea. Es absolutamente necesario 
también, que unos y otras eviten todo aquello que pueda 
dehilitarios. ^ i i

Siguiendo esactamimte cuanto se advierte en las ante­
riores proposiciones, podrá conservarse la esperanza de no 
conocer el cólera.

P R E liS A  lIÉ U lC A .

H

M ed ic in a .

D e  la  nEMATÜRlA REMAL : ESTUDIOS DE QLÍMICA T DEAMA-
tomía  p.vTOLócicA.— l i é  aquí las coiiclusioiios de uHu me-
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moría Icula por el Sr. D. Mariano Skmola, á ia Academia 
de medicina de Paris:

1. “ En la liemaluria aguda, las orinas toman su color 
bermejo de la liematina; en la lieinaluria crónica, su co­
lor oscuro es debido á la hemal'eina.

2 . * Es raro t^uo la jireseucia de esta última sustancia 
se manifieste en la orina consecutivamente á la primera; 
cuando esta sucesión tiene lugar, tarda algún tiempo en 
completarse.

3. “ La aulópsia demuestra que la hemafeiniiria no va 
ligada á una inuaraacion, pero sí á una congestión lenta 
y á una ingurgitación venosa de los riñones; y hé aquí la 
razón por qué la liemafeina se forma fácilmente en las 
afecciones crónicas de estos órganos, sobre todo en la afec­
ción granulosa; un éxtasis capilar es una de ja s  condicio­
nes que favorecen la conversión de la hemalina en hema-
feina. , .

4. * Parece probable que las alteraciones de la sangre 
favorezcan la heinaturia oscura; en siete enfermos ataca­
dos de esta afección, tres tuvieron vómitos y evacuaciones 
ventrales del mismo color que la orina, y el cuarto pre­
sentaba simulláneninentc los síntomas de la melena.

5. ® La consecuencia práctica de estos csturlios es que 
en la hematuria oscura el Iralamienlo antiséptico y tóni­
co debe ser empleado con preferencia á los medios anti­
flogísticos.

O bservación de tém a  que dió lugar por espacio de tS
ANOS Á ATAQUES DE ASMA, Y CUYA CURACION SE OBTUVO CON 
LA CORTEZA SECA DE LA RAIZ DE GRANADO.— La siguicnte
Observación cs curiosa, porque hace ver la influencia que 
los entozoarios pueden ejercer sobre ciertas enfermedades, 
obrando de un modo simpático.

El enfermo de que se trata en la observación del se­
ñor Giscaro era un hombre de sesenta y siete ¡mos,  ̂ de 
lemperamenlo bilioso-nervioso y de buena constitución, 
conductor de puentes y calzadas, que padecía desde hacia 
quince años ataques cíe asma, los cuales habian ido au­
mentando gradualmente en frecuencia é intensidad, liasla 
el punto de obligarle á salirse de la cama y pasar todas las 
noches en un sillón. Todas las medicaciones racionales 
aconsejadas por diversos médicos no liabian ejercido la 
menor acción contra dicha enfermedad; no existiendo por 
otra parte enflaquecimiento ni cefalalgia, siendo el apeti­
to normal y las dige.stiones regulares. Todos los síntomas 
que esperiinenlaba el enfermo, ailemas de su afección a.s- 
inática, consisliaii en dolores á veces muy vivo.s en el ab­
domen, acompañados de ondulaciones y de movirnienms 
como d e  bolas desde el bajo vientre hasta el epigastrio. 
Estos dolores iban acompañaffos de picotazos incómodos y 
de escozores en el conducto de la uretra asi como también 
de prurito vivo en los alrededores del ano, cuyos síntomas 
llamaron la atención al Sr. Giscaro , el cual, ilespucs de 
repelidas pregunta.®, supo que desde hacía mas de trein­
ta años, el eiiformo arrojaba anillos de lénia sobre los que 
no liabia fijado su atención. Después de haber comprobado 
por si mismo la realidad de dicha espuision, este médico, 
sin pensar por el pronto que la ténia pudiera ser la causa 
de los accQso'i do a.®nia. trató de librar á su enfermo de 
dicho entozoario, para lo cual, después de liaber adminlsira- 
do la víspera dos onzas de aceite de ricino, le mandó to­
mar tres vasos, con media hora de intervalo, del cocimien­
to siguiente:
Corteza de raíz de granado seca. . G4 gram. (2 onzas). 
”  igase macerar durante veinticua­

tro horas en agua. . . . . • l'óO (libra y media).
Hágase cocer en la misma agua

íVaslasu reducción á.................... 300.(una libra).
A la media hora de haber tomado la primera dósis el 

enfermo esperimentaba vivos dolores, cólicos con náuseas, 
vértigos e tc ., y arrojaba una ténia como de unos diez 
metros de larga, en la que se reconocía perfeclamenle la 
cabeza. El resto del día le pasó bien, si se esceptiia un li­
gero malestar y algo de cefalalgia; pero con grande asom­
bro del enfermo el acceso de asma no se presentó aquella 
noche. Lo mismo sucedió en los dias siguientes : el asma 
no volvió á aparecer, y desde hace dos años no se ha des- 
menliilo la curación. ■ .t

—La O bservación que acabamos de referir prueba cuán  
útil es al médico el conocimiento exacta de las causas, y 
por consiguiente cuán solícito debe andar en su investi­
gación. Pero en ia práctica es muy común atribuirlo todo 
á esas causas comunes, que si bien no carecen de 
importancia, debieran ser mejor estudiadas para no atri­
buirlas lo que no las corresponde.

T era p éu tlea .

De la quinina en el tratamiento de los dolores neu­
rálgicos consecutivos Á LA zona. — Sabido es lo vivos y 
rebeldes que son los dolores neurálgicos que suceden en 
ciertos casos á la zona, y mas particularmente en los vie­
jos. Tal es la resistencia de estos dolores a nuestros me­
dios de tratamiento ordinarios, que iiasta se lia llcgailo a 
proponer el combatirlos por medio de la cauterización 
Irascurrente, que en efecto alguna vez se ha empleado con 
feliz éxito. Parece, sin embargo, si hemos de creer a un 
médico inglés, el Sr. Du r r a n t , que poseemos en la qui­
nina , y probablemente en el sulfato de esta base, un me­
dio susceptible de prestar en muchos casos gran.lcs servi­
dos. Este médico dice haber curado por este niedio a tres 
enfermos do dicha clase. En uno los_dolores habían apa­
recido al mismo tiempo que la erupción , en los otros dos 
solo después que esta habia desaparecido. . . . , ,

La quinina puede administrarse desde el principio del 
m al; pero si la lengua está sucia vale mas empezar el tra­
tamiento por la administración de un purgante.

D e los sucedáneos deu aceite de rígado de b.acalao,^? 
MAS particularmente del aceite de nuez de coco.— Ln 
una sucinta relación de los trabajos de la Sociedad real de 
Londres, luida en la sesión del 27 de abril de 18j í , el
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doctor Thompson ha tratailo de probar que el aceite de 
hígado de bacalao no 'puede ser reemplazado por el acei­
to de almendras, ni por el de oliva, al paso que puede 
sustituírsele con ventaja con el aceite de coco.

El doctor Tho-mpson ha administrado los dos primeros 
aceites á enfermos que estaban en el liospital por afeccio­
nes de pecho, pero no ha obtenido de ello ningún resultado 
favorable. El modo de esperimcntacion consistía en pesar 
á los enfermos antes y después del uso de los diversos 
aceites, en comparar entre sí las diferencias de peso, y 
en examinar algunas gotas de sangre de cada enfermo, 
antes y después de la administración de cada uno de los 
medicamentos.

Se hizo uso del aceite mas puro estraido de la nuez de 
coco, ó para precisar mas, de la elaina que se obtenía del 
aceite de nuez de coco tal como el comercio le recibe de 
la isla de Ceylan y de las costas de Malabar. El aceite así 
suministrado por el comercio era estraido por un álcaü 
y después purificado por el agua destilada. Asi obtenida la 
elaina arde con una débil llama azul, contiene una can­
tidad poco considerable de carbono y se seca muy dificll- 
mento.

Los resultados del análisis do la sangre lieclios con el 
mayor cuidado por el doctor Campbell, pueden resumirse 
de la manera siguiente:
La sangre contenía e 
Antes del uso de los 

medicamentos:
Después dcl uso del 

aceite de liigado de 
bacalao;

Después del uso do 
los aceites de almen­
dras y de olivas;

Después dcl uso del 
aceite de coco:

n glóbulos rojos, ¿n fibrosos.
(hombre 12Í), 26 4, 52
(inuger 116, 53 3, 57

) hombre l i l ,  33 5, 00
jmuger 136, 47 4, 70

I hombre 138, 74 2, 23
)
1 hombre 139, 9o 2, 3i
j muger 144, 94 4, 61

-El doctor Macee, (le Soran, dice
que emplea desde hace algunos años y con los mejores re­
sultados, una disolución de 4 gramos (I dracma) de deii- 
tocloruro de mercurio, en 30(1 onza) de colodiou para des­
truir los ncBvi materni y las telaiigieta.sias suiieríioiales, 
sobro todo en ios niños. Ño hay cáustico mas conveniente 
cuando se desea hacerlos desaparecer pronto y con segu­
ridad, particularmente en los casos en que se reliusa el 
instrumento cortante, ó cuando la escisión no cs muy 
practicable, como sobre las orejas. Conviene sobro todo en 
los niños muy revoltosos cuando los demas cáusticos no 
pueden mantenerse fijos, ó cuando hay esposicion de que 
estos se manciien con las orinas ó las materias fecales. La 
aplicación de este cáustico (añade el doctor Macee) cs fá­
cil y se hace á beneficio de un pincel fino de pelo berme­
jo ; se puede con precisión y certeza limitar su círculo de 
acción, y su desecación es tan pronta que no puede esten- 
derse su acción á las partes sanas próximas, ni tampoco 
puede el enfcrmo separarle en manera alguna, Si sobreviene 
una fuerte inflamación se recurre á las aplicaciones frias; 
la escara que determina es sólida, de una á dos líneas do 
espesor, según que se hace una ó sucesivamente varias 
aplicaciones; se desprende entre los tres y los seis dias, y 
la curación tiene lugar por medio de una cicatriz no de­
formo. El dolor rara vez es intenso y cesa con bastante ra­
pidez.

El autor, que ha obtenido según parece numerosos re­
sultados del cmplo de! colodiou cáustico, asegura que nada 
hay que temer en cuanto á la intoxicación, y le reco­
mienda á sus compañeros, porque e.s tan fácil de aplicar 
como seguro en sus resultados.

C irngía .

Estrangulación interna rápidamente mortal en un 
enagenado.—En esta observación, en que la muerte so­
brevino con una rapidez verdaderamente ostraordinaria, 
puesto que el eiiferino sucumbió á las ocho horas de liabcr 
dado principio los accidentes, la estrangulación era causa­
da poruña brida del epipfoon. Nuda,en el estado general 
del enfermo ni en las circunstancias que precedieron al 
accidente, había podido hacerla prever ni autorizaba á sos- 
pecliar un obstáculo á la circulación de las materias ali­
menticias. Esta observación presenta otra circunstancia 
digna de observarse, y es que se halló en ía vegiga de dicho 
enagenado una harilla de madera flexible, que allí se había 
introducido sin duda en las maniobras de la masturbación, 
á que el enfermo tenia costumbre de eiilregar.se. Un año 
antes la rotura de un pedazo de madera en la uretra le 
liabia ocasionado un absceso urinario en el periné, que íué 
necesario tratar por medio de' la incisión.

D el cáustico como medio de arreglar el  modo de cica­
trización DE LAS HERIDAS.— La marcíia de la cicatrización 
ejerce grande influencia sobre las relaciones de las partes 
vecinas, y á consecuencia ó ilospues de las heridas de la 
cara no es indiferente el poder arreglar su marcha. El se­
ñor Gironard ha observado que si se cauteriza una cicatriz en 
su plinto de partida de la piel, se destruye; que la parte 
de cicatriz ya formada mas allá desaparece, y cuando 
vuelve á comenzar la cicatrización siempre es parlicmlo de 
la piel. Aprovechando las consecuencias de este dato el 
señor G ironard , establece que á veces pueden evitarse, 
prevenirse las deformidades (orzando, por medio de caute­
rizaciones repelidas, á la cicatriz á no partir sino de los 
punto.s cuque la acción contráctil de las granulaciones 
puede ejercerse sin inconveniente. Asi, habiendo estirpa- 
ilo un labio inferior canceroso, tuvo cuidado de liacer va­
rias veces, durante la cura, una caulerizadoii lineal so­
bre la cicatriz que parlia del borde cutáneo de la pérdida 
de sustancia. Gracias á esta maniobra, el trabajo de cica­
trización no se estableció sino á lo largo de la membrana 
mucosa y la atrajo sobre la herida, de suerte que cuando 
la curación fué completa, el labio, reproducieiidoasi muy

exactamente el aspecto normal, se hallaba enteramente 
cubierto, en su borde libre, poruña membrana mucosa.

T o s ic o ló g la

E nvenenamiento por el fósforo.—Los envenenamien­
tos por el fósforo se van repitiendo con liastanle frecuen­
cia, en lo cual influye no poco la facilidad que hay de 
proporcionarse el veneno, elemento principal de las llama­
das cerillas fosfóricas. A lin pues de llamar Iii atención de 
los prácticos sobre estos licelius que á cada paso pueden 
ocurrirles, siendo para ellos motivo de informes médico- 
legales, varaos á jmhlicar la siguiente:

Observación.—Un mercader de cerdos, llamado Leo­
nardo I’iquet, hacía muy mala vida con su imiger,á quien 
maltrataba habiUialmentn y la liabia amenazado con iiia- 
tarla ó envenenarla, cuando esta desgraciada cayó enfer­
ma y murió en ycinticuatro lloras, sin haber recibido los 
socorros de la medicina. Habiéndose suscitado graves car­
gos contra Leonardo Piquet, se procedió imnediatamonte 
a la uutópsia de dicha inuger, comprobándose un estado 
inflamatorio del estómago, si bien la análisis química no 
descubrió sustancia alguna venenosa. Teniendo sin em­
bargo la autoridad poderosas razones para sospechar la 
existencia de un crimen, encargó á dos químicos de París 
que procediesen á un nuevo análisis. Los ares. C iievallier 
y Duchesne, examinando el tubo digestivo que les liabia 
sido enviado, observaron en ia parte inferior del_ intestino 
grueso que no había sido abierta, numerosas laminillas ne­
gruzcas mezcladas con mucosidades. Recogieron varias de 
estas, las colocaron sobre una lámina de hierro que hicie­
ron calentar fuertemente, y entonces vieron que dichas la­
minillas arrojaban chispas'brillantes y ardían como el fós­
foro. Habiendo carbonizado el iiigado y los intestinos, vie­
ron, al terminar la ojieracion y colocándose en la oscuridad, 
burbujitas luminosas y fosforescentes queveiiian á arder en 
k  superficie dcl líquido. Calentadas las mucosidades intes­
tinales daban el mismo resultado, y por último, dichasla- 
minillas puestas en un tubo do ensayos y privadas de! agua, 
que sobrenadaba por medio de una "ligera decantación, de­
jaban ver en el fondo del tubo, calonlmlo solamente por 
el calor de la mano, el resplandor fosforescente, y exha­
laban el olor aliáceo particular del fósforo.

Habiendo establecido otras operaciones químicas la na­
turaleza de esta sustancia, los expertos de Paris no vaci­
laron en concluir que dicha inuger había sido envenenada 
con una preparación fosforada, cuya naturaleza sin em­
bargo les era imposible precisar.

El Sr . C iievallier, después de liaber espucsto estos he­
chos, ha recordado la facilidad con que los envenenadores 
pueden hoy ejecutar sus criminales designios, puesto que 
conLínuameiiie tienen á mano una sustancia que, _á una 
dósis muy corta jiroducc una muerte segura y rápida, y 
iui rogado al presidente de los tribunales se sirva repre­
sentar al ministro los peligros que corro la sociedad por 
el uso tan común de las cerillas jireparadas con el fósfiiro 
amarillo, mientras que se cvitariaii todos los accidentes 
reemplazando esta sustancia einineiiteinente tóxica con el 
fósforo rojo ú amorfo, que no posee casi ninguna jiropie- 
dad venenosa.

F a rm a c ia .

Sobre las causas de la mortandad de las sanguijuelas 
Y medios de evitarla .—Según el Sr . G autier, farma­
céutico de Méréville, las sanguijuelas enferman y inuoren, 
principalmente en el e.stío, ó sea eii los meses de julio, 
agosto y setiembre. Su enfermedad se conoce por una dis­
minución de energía, por la flojedad del movimiento oscl- 

.lante que en ellas se observa, en que se jioiien blandas, 
en que las dos estremidatlcs, y sobre loilo el disco de la es- 
trémidad anal se ensanchan, las manchas de pigmenlum 
de la jiiel se debilitan y se borran jiara adquirir uii tinte 
oscuro uniforme, en que ensucian el agua de su reservo- 
río, que adquiere un color amarillento, moreno, sangui­
nolento algunas veces. Las sanguijuelas entonces so hallan 
atacadas de diaiTca, ymuy pronto lasaiiiquilay lasobligaá 
buscar el fondo de! vaso donde no tardan en perecer. Esta 
enfermedad es el resuitarto de la alteración del agua don­
de permanecen, es decir, de la fcrinontacion pútrida de los 
cuerpos orgánicos que cónficnc y del producto de sus es- 
creciones. Esto constituye un envenenamiento séptico.

lié aquí (añade el Sn. Gautier) un medio muy sencillo 
y poco dispendioso, con el cual se consigue perfecta­
mente conservarlas en el estío sin esiwriinehtar mas pér­
dida que en la estación fría.

Guando mis sanguijuelas, dice, enferman, liago limpiar 
bien el vaso quo debo recibirlas y auailo cada día á su 
agua un gramo (18 granos) de cloruro de sodio por litro 
(inedia azumbre); yo prefiero la sal gris ó morciiu á la sal 
refinada. A los pocos illas de este tralamienlo las sangui­
juelas se hallan restablecidas, no siendo la pérdida sino de 
imas cuantas. Cuando han llegado á este estado disminuyo 
la dósis de la sal, no emjtleo mas que de DO á 60 centi­
gramos (10 á 12 granos) por litro de agua, continúo con 
esta dósis sin interrujicion durante los calores, y mis san­
guijuelas quedan en un estado normal perfecto.

P A R T E  O F IC IA L .

DISPOSICIONES DEL GOBIERNO.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
reales decretos.

Para comjioner el Consejo do Sanidad del Reino, con ar­
reglo al nrt. 4.", capítulo 2.̂  ̂de la ley de Sanidad do 28de 
noviembre próximo jiasado, vengo en ninfirmur en el car­
go de vicepresidente a I). Pascual .Madoz, exminist.ro y di­
putado á cortes, y nombrar consejeros, ademas del direc-
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tor general de Sanidiul y de los directores Generales de sa­
nidad militar y de la armada, que lo son natos conforme al 
espresadn artículo, á D. Luis Torunos, brigadier de la 
armada, como gefe do la misma; ¡í D. Vicente Sancho, ma­
riscal do campo y diputado á cortes, como agente diplo­
mático; á D. Antonio do tos Hios y Rosas, exniínistro qo la 
Gobernación y dij)utado á córtes, como jurisconsulto; co­
mo agentes consulares, á D, Tomás Ásensi, actual di­
rector de comercio en el Ministerio de Estado, y á D. Víc­
tor Tomás Muro, concejal dei ayuntamiento de esta córte; 
como profesores en la Facultad'de medicina, á D. Mateo 
Seoane y I). Mariano Lorentc, actuales consejeros; D. Pe­
dro Felipe Moniau, que lo es supernumerario; 1). Diego 
Argumosu, catedrático jubilado en la Facultad de medicina 
y D. Josó Robiralta, médico de cámara; como profesoresde 
farmacia, á D. Nemesio Lalluna y D. Manuel Rioz y Pe- 
draja, actuales consejeros, y á ü. José Martin de León, los 
tres catedráticos de la Facultad de farmacia de esta córte; 
á D. Nicolás Casas, director de la escuela superior de ve­
terinaria, como catedrático de la misma; á D. Juan Súber- 
case, inspector general de caminos, canales y puertos, co­
mo ingeniero civil; y como profesor académico de arqui­
tectura, á D. Antonio Conde González.

Tcmíreislo entendido, y daréis las órdenes oportunas 
para su cumplimiento.

Dado en Palacio á 12 de diciembre de i8o3.—Está ru­
bricado lie la Real mano.—El Ministro de la Gobernación, 
Julián de Huelbcs.

Debiendo roorganizai-se el Consejo de Sanidad, con 
arreglo á lo disjiuesfo en el artículo 4,®, capítulo 2 °  de la 
ley de Sanidad de 28 de noviembre próximo pasado, be te­
nido á bien decretar lo siguiente:

Artículo único. Se declara disiielfo el actual Consejo 
de Sanidad, quedando altamente satisfccba del celo, labo­
riosidad é inteligencia con que lian desempeñado sus car­
gos respectivos los dignos vocales de número y supernu­
merarios que le conipónian.

Temlreislo entendido y dispondréis lo necesario para su 
cumplimiento.

Dado en Palacio á 13 de diciembre de 18oo.—Está ru­
bricado (lo la Real mano.—El Ministro de la Gobernación, 
Julián de Iluelbes.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

A'úmero 28.

Exemo. S r .: lie dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de 
los dos escritos de V. E . , fecha 2b do octubre y 7 de no­
viembre últimos, en que hace presente á este' Ministerio 
el brillante comportamiento que con feliz éxito, abnega­
ción y noble desinterés observaron durante la invasión del 
cólera morbo asiático en Torrelaguna el Jefe del hospital 
militar establecido con dicho motivo en aquel punto, don 
Antonio Moreno Sanjurjo, y el médico do entrada D. Ma­
nuel Vegas Olmedo, que se'ImDaha á las (irdenes del pri­
mero, recibiendo por ello ambos, según dice, las bendicio­
nes de aquella entonces consternada población. S. M ., en 
cuyo bondadoso corazón encuentran siempre eco las accio­
nes generosas, y cuanto redunda en beneficio de la huma­
nidad doliente , se ha enterado con especial interes de las 
que menciona V. E . , ejecutadas por dichos profesores de 
Sanidad militar; y siendo su Real ánimo que para el debi­
do galardón y satisfacción de los mismos no qiicde ignora­
do del público tan filantrópico proceder, ha tenido á bien 
mandar que se haga notorio por medio do la Gaceta, yque- 
cl Director general del cuerpo lo circule á todas las depen­
dencias de su cargo, á fin do que sirva de saludable es­
tímulo.

Lo participo á V. E. de su Real órden para su conoci­
miento y ef(!cl08 oportunos. Dios guarde a V. E. muchos 
años. Madrid 3 de diciembre do 183b.—0 ‘Donneli.—Se­
ñor Capital! General de Castilla la Nueva.

8 A !« 1 D .% D  H l I l . l T . 4  B .

R e a le s  ó rd e n e s»

D. Santiago Nislal el26 noviembre. Concediendo á 
grado (le médico de entrada del Cuerpo de Sanidad mi­
niar.

Id. id. Concediendo cuatro meses de Real licencia por 
enfermo al segundo ayudante médico D. Francisco Ra- 
nov y Orliz.

id. id. Negando al segundo ayudante médico D. José 
Cortina y Rodriguez, el abono de los honorarios por los 
reconocimientos efe los individuos que voluntariamente in­
gresan en el servicio.

Id. id. Mandando pase á continuar sus servicios á la 
fábrica de municiones de Urbayeeta, el segundo ayudante 
médico D. Juan Jacinto Rodriguez.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia al pri­
mer ayudante médico supernumerario del ejército de la Isla 
de Cuba D. Fulgencio Ruiz Casaviella.

Id. id. Idem cuatro meses al primer médico D. José 
Trullas y Gea.

3 diciembre. Dando las gracias por su buen compor­
tamiento durante el cólera en Torrelaguna, al primer mé­
dico ü . Antonio Moreno Sanjurjo, y al médico de entrada 
D. Manuel Vegas y Olmedo.

Id. id. 1(1. por su buen comportamiento durante el có­
lera en el distrito de Navarra, á ios oficiales médicos don 
Juan José Rabasó, D. Juan Meyiniel y Morales y D. José 
Perez López.

Id. id. Mandando pase á continuar sus servicios al pri­
mer batallón del regimiento infantería de la Princesa, el 
primer ayudante médico D. Claudio Gomara y García que 
servia en el primero de Vitoria.

Id. id. Nombrando médico mayor supernumerario, gefe

local (iel hospital militar de la Isla de Puerto-Rico, á don 
Antonio M.iria Gómez y Nuñez, prim er médico del liospi- 
lal militar de Mahon.

II. id. Concediendo á D. Antonio Calpena v Martinez 
el grado de médico de entrada del Cuerpo de Sanidad mi­
litar.

6 id. Negando á D. Juan Barlra y Sagúes el grado 
de médico de entrada del Cuerpo de Sanidad militar.

CUERPO DE SASIDAD MILITAR DE LA ARMADA.

En 15 de noviembre. Mandando embarcar en la Urca 
Santa Cilla al segundo médico D. Esteban Villarrubia.

En 16 de id. Concediendo un mes de próroga á la li­
cencia que disfruta el _primer_ médico D. Antonio Liafio.

En 20 de id. Destinando a continuar sus servicios al 
Apostadero de la Habana á los segundos médicos Don 
Manuel Picazo, D. José López Benial y D. José Montero, 
y al ayudante de medicina habilitado de segundo médico 
D. Juan Acosta Codecido.

En 27 de id. Concediendo dos meses ‘de Real licencia 
al primer médico D. Jacinto Martinez Marti.

SOCIEDAD MEDICA GESEDAl DE SOCORROS MUIDOS.
S e c r e ta r ia  g e n e ra l.

D. Tomás Cuchi y Deixeus, profesofde farmacia, resi­
dente en Tarragona, tenia pedida su admisión en la So­
ciedad, la cual le ha sido concedida on 10 del corriente 
mes, debiendo hacer el pago del valor de las acciones 
por que se ha interesado en la Comisión de Tarragona 
á que corresponde, dentro del término improrogable 
de dos meses contados desde la publicación de este anun­
cio. Madrid 13 de diciembre de 1853.—Luis Colodron, 
secretario general.

Socio que tetiian pedida su rehabilUadon á la Comisión 
central, y les ha sido concedida en 10 del corrien­
te mes.

D. Jaime Foley, cirujano residente en Castellbisbal. 
provincia de Barcelona.

D. Francisco Cirugueda. cirujano en Mogente, provincia 
de Valencia.

Madrid 13 de diciembre de 1835.—Luís Colodron, se­
cretario general.

A N UN C I O  DE P E N S I O N .

Doña Mercedes. D. Agapiio, Doña Catalina y Doña 
Isabel del Hoyo, huérfanos del socio D. Pedro del Hoyo, 
solicitan el goce de la pensión á que se consideran con 
derecho.

E] referidosécio ingresó en la Sociedad en D de junio de 
1813. y falleció en 9 de setiembre de 1853.

Lo que se anuncia por término de treinta dias con­
tados desde la fecha de esta publicación, según el ar­
ticulo CO del Reglamento vigente, para que en el espre- 
sado plazo puedan los socios dirigir á la Central, por 
esta secretaria, iasreclamaciones que tengan á bien para 
la justa resolución del espediente.

Madrid 13 de diciembre de 1835.—Luis Colodron, se­
cretario general.

AVISOS.

Se recuerda á los sócios, 'que habiendo concluido el 
termino ordinario de pago dei segundo plazo del actual 
semestre en fln de noviembre último, es tiempo de reha­
bilitación por el espresado plazo , desde el dia l . ° á 3 l  
del presente mes; advirtiendo, que los que hayan deja­
do ue satisfacer el espresado plazo, ó los dos, pueden 
veriHcarlo sin mas formalidades por su parle que hacer 
el pago en las lesorerias respectivas, con arreglo á las 
disposiciones vigentes.

Madrid 13 de diciembre de 1853.—Luis CíHodron. se­
cretario general.

COMISION Provincial de Madrid.
El dia 10 del corriente mes se abre el pago délas 

pensiones en la tesorería de dicha Comisión, sita en la 
plazuela de Herradores, núm. 17, botica del doctor Don 
Manuel Ovejero, de 8 á 10 de la mañana, y desde las 3 de 
la tarde en adelante. Madrid 13 de diciembre de 1853.— 
Gregorio Criarte, secretario.

LA EMANCIPACION MÉDICA.

A d h e s io n e s  r e c ib id o s .
Partido de Alcoy {Alicante).

D. Juan Bautista Cuello, Alcoy.—D. Francisco Ma­
res y Ferreres, Bañeras.—D. Agustín Sirera, ídem. 
—D. Josó Antonio Compañ, idem.—D. Ramón Rodrí­
guez, Alcoy.—D. Antonio Torno, idem.—D. Pedro 
Horca , ídem.—D. Magin Guardiola , idem.—D. Mi­
guel Arbiña, idem.—D. Gregorio Lloret, idem.—Don 
Rafael Nevot, idem.—D. Pedro Mayor, irlem.—Don 
Manuel Llorca, ídem.—D. Joaquín Lloret, idem.—Don 
José Mallol, idem.—D. Leopoldo Soler, idem.—Don 
Francisco Gómez, idem.

Partido de Alicante.
D. José Calabuig, Agras.—D. Vicente Cerdá, idem.

Partido de Villajoyosa (Alicante).
D.̂  Vicente García, Orcheta.—D. Pedro García y 

García, Relleu.—D. Antonio Giner, idem.—D. Fran­
cisco Soler , idem.—D. José Seba, idem.—D. José 
Soler, idem.

ParíiíZo de Villena (Alicante).
D. Francisco Ibañez, B iar.-D . Cárlos Cuartíelles, 

idem.—D. José Izquierdo, idem.—D. Olegario Pas­
tor, Benejama.—D. Miguel Beneito, idem.—D. Tomás 
Perez, ídem.—D. José Andrés, Villena.—D. José Carrion, 
idem.—D. Antonio Carrasco, idem.—D. Antonio Merino, 
idem.

Partido de Velez-Pubio (Almeriá).
D. Antonio Perez Ayen, Velez-Rubio.— D. Manuel 

de la Parra, idem.—D. Elíseo Romero, idem.—Don 
Joaquín Maurandi, idem.—D. Diego Fernandez’Bautista, 
María.—D. Pedro Benito González, Velez-Rubio.— Don 
Juan González Caro, idem.—1). Miguel Bautista Alcaina, 
María.—D. Francisco Javier Pertegaz, Taberna.-Don 
José Souener, Veiez-Blanco.—D. Marcos Egea, Velez- 
Rubio. °

Partido de Berja (.\lmcria).
D. Cristóbal Jo.sé Espinosa, Berja.

Partido de Ilucrcal Obera (Almería).
D. Manuel José Perez, Albox.—D. HipúMlo Himesta, 

idem.—D. Joaquín Diaz, idem.—D. José Mata, Arboleas. 
—D. Cristóbal Muñoz , Cantoria.—D. Alejandro Gi­
ménez, idem.— D. Angel Herrera, Alboloas. —Don 
Roque García, Albox.—D. Agustín Riime, idem.— 
D. José Rodriguez, Cantoria.—D, Juan Bautista López, 
Huercal Overa.— D. Gerónimo Ortuño , idem.—D. .\liguel 
Gómez Gris, idem.—D. Pedro Cano, idem.—D. José Gar­
cía Fernandez, idem.—D. Eustaquio López, Cantoria.

Partido de Vera (Almería).
D. Salvador González, Vera.—D. Manuel Vicente Mar­

tínez, idem.—D. Eslebaa López, idem.—D. Juan José 
Ronchen, idem.—D. Francisco Cotan, Cuevas.—D. José 
Colan, Antas.—D. Juan Manuel Acosla, idem.

Partido de Gijon (Asturias).
D. Juau José Cuesta, Gijon.—ü. Manuel Antonio Pa­

lacio, iiicm.— D. Joaquín Vigil, Gijon.—D. Juan Palacios. 
—D. Antonio del Campo, idem.—ü. José Cabrera, ídem. 
—D. Antonio del Valle, idem.

Partido de Cangasodc Tinco (Asturias). ‘
D. José Diaz, Cangas de Tinco.

Partido de Oviedo.
D. Plácido Alvarez Builla, Oviedo.—D. Agustín Fer- 

re r , idem.
Partido de Lena (Asturias).

D, Felipe la Fuente, Pola de Lena.—D. José Urosa, 
Campomaiios.

Mailrid 8 do diciembre de 1881».—El secretario 1 
E . Sue7ider.

V A n i E D A D E S .

DUcoPMO p ron a n e la d o  en  la  so le m n e  InangnraciO n 
lie l a u o  a ca d é m ico  d e  á 1 8 5 0 , en  la  Uni­
v ers id a d  c e n tr a l , p o r  e l d o c to r  D . U teente A s n e ­
r o  ff C o r t á z a r ,  c a te d rá t ic o  d o  X cra p cu tle a  y do  
M a teria  m é d ica  (I),

Dedúcese de lo espuesto, que una educación profesional 
bien dirigida puede, por lo común, fecundando nuestras 
disposiciones innatas, desenvolver la aptitu(l necesaria 
para el desempeño regular de todas las carreras científicas 
y artísticas.

Las escuelas, colegios, universidades, lodos los talleres 
y museos están patentizando con sus exámenes, califica­
ciones y censuras, la exactitud de los principios consigna­
dos. Pocas censuras de sobresalientes y de reprobados 
para muchas de medianos; lié aquí el lesiimonio de la es- 
periencia secular en este punto.

Dedúcese también , que los mejores maestros, los mas 
escogidos libros y los mas repelidos ejemplos, son estéri­
les para el estudio ó aprendizaje de una ciencia ó de un 
arle, cuando el alunino carece del ingenio adecuado 
por una imbecilidad parcial, ó por un idiotismo circuns­
crito.

Tengamos, sin embargo, presente que la regla es aquel 
grado de sensatez ó de cordura en que suele convenir la 
muchedumbre, cuando no trasciende con su juicio mas 
allá de la esfera de actividad en que funcionan sus senti­
dos esteriores; mientras se limita á percibir las referidas 
impresiones y á raciocinar por ellas de los objetos que las 
motivan, sin penetrar mas que someramente en ideas de 
causalidad donde tan pronto se estravia.

Esta capacitlad, la suficiente para que oí hombre alcance 
á su paso por el mundo las fruiciones que lian de Jiacerle 
amable la existencia, constituye como la atmósfera intelec­
tual de nuestra especie; aquella vasta región en que reside 
el sentido común, por cuyos fallos se rige ó gobierna la 
mayor parte de los lioinbres.

Distínguese la multitud, como depositarh de aquel íwí-  
tido intelectual, de los hombres de ingenio cstraordinario 
ó defectuoso, por la ajilitud, casi uniforme, que en ella se 
desciilirc para aprender algo do todo; pero sin sobre.salir ni 
inventar en cosa alguna: por el carácter pasivo con que se 
deja conducir por los que la enseñan y dirigen: por la p u ­

m a

(
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(1) Véase el número anterior.
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reza (permítasenos esta lisonja), con qiie retiene ó archiva 
en su memoria las nociones recibidas, sin modiíicarlas, 
adicionarlas ó rectificarlas, y porque nunca manifiesta gus­
tos ó aspiraciones vehementes para abalanzarse á tal ó cual 
categoría científica ó artística.

Aun cuando no dejen de existir en los individuos que 
forman esta muchedumbre, aptitudes peculiares para de­
terminadas profesiones, es difícil discernirlas. Su estado 
habitual es la pereza, la indiferencia; nada rechazan con 
vigor; liiícia nada se sienten con ímpetu atraídos; la iner­
cia es su gran fuerza: el hábito y ejemplo sus únicos maes­
tros. Su entusiasmo, cuando por algo se despierta, deslum­
bra como la e.xliaIacion y aturde como el trueno: es como 
el huracán que en su veloz torbellino nos arrastra con la 
nube de polvo que levanta.

Reciben con frialdad, en muchos casos, las mas ardien­
tes inspiraciones de los genios. Si electrizados por estos se 
conmueven, sacudiendo su inercia do costumbre, es para 
aplaudirlos ó vituperarlos con el estrépito y vocería de su 
número y con la fugaz exaltación de sus pasiones, instables 
por regla general.

Sin el sublime y profundo criterio indispensable para 
seguir al genio y comprenderle, le ensalza ó le conrlcna 
sin razón: le admira el dia en que promete sus inventos 
para luego olvidar hasta su nombre ó despreciarle en la 
misma embriaguez que aquellos le ocasionan con sus goces.

Confunde al que le predica la verdad, hasta el martirio, 
con eí prevaricador ó con el impostor que vive para espe­
cular con su credulidad ó su ignorancia.

Estraviado en su miope dialéctica, apenas hay error ni 
ha habido absurdo á que el sentido común baya dejado de 
dar su asentimiento.

S i, virgen de preocupaciones, hallé, en él, eco la ver­
dad sencilla y lanzó á los pueblos hacia grandes emprpas 
y conquistas': s i , bien encaminado, buscó y encontró las 
verdades mas necesarias á la vida, y mantuvo casi peren­
ne entre los hombres esa especie de unidad intelectual, de 
comunidad ó de fraternidad en las ideas que les liace com­
prenderse y proceder como de acuerdo, sm oirse: si, mer­
ced á este 'sentido, el apóstol de la verdad y de la virtud 
halló siempre en el mundo quien leescucháva y lo enten­
diera : s i , gracias al sentido común, son estables ciertos 
juicios ó fallos que la humanidad pronunció desde su ori­
gen; también, doloroso es tener que confesarlo, también 
jiervertidoy fanático, á las veces, ha atizado las hogueras, 
lia levantado cadalsos, ha presenciado los mas crueles tor­
mentos y asistido, sin protestar, con deleite brutal en 
ocasiones, á las últimas agonías de los héroes, á sus mas 
angustiosos funerales, á los mas trágicos desastres.

Ha creído ver lo invisible; ba jurado palpar loiumateríal; 
se ha arrodillado ante ídolos diversos; lia creído en augu­
rios, en sortilegios, en brujas, duendes y fantasmas, y hoy 
e s , y ni su civilización eurojwa le ha bastado para no de­
jarse fascinar con opiniones las mas absurdas y encontra­
das; para no confundir obligaciones irremisibles y prescri­
tas , con derechos sagrados ó inconcusos; para no dirimir 
sin pólvora y sin balas, hasta agenas contiendas que le 
embriagan, llevando á hermanos contra hermanos ó la 
muerte en numerosos y compactos b a ta llo n e s . ■

Antes do esponer las reglas necesarias para el discerni­
miento de los ingenios, procuremos conocer las causas 
que impiden ó retardan la manifestación do sus funciones.

Dejan de manifestare los ingenios cuando falta su gér- 
men ó embrión.

Dejan de manifestarse, aunque existan, en muchos in­
dividuos , por no haber llegado todavía á la edad de su es­
pontánea evolución, como no brotan sino en su dia los 
gérmenes dentarios, ni florecen y fructifican, á la vez, 
todas las plantas.

No se manifiestan en la edad correspondiente, por no 
impresionarlos su oscilante esterior y peculiar, como sin 
luz no puedo ejercerse la visión, aunque el órgano para 
esta no deje de existir, como no hay fecundación sin có­
pula adecuada.

No se descubren á su tiempo, y aun sin faltarles la 
impresión de sus escitadores naturales, por afectos, pasio­
nes ú otras causas que , concentrando el orgasmo hacia 
puntos mas ó menos distantes, le mantienen distraído de 
aquel que debiera de animar.

Cuando en el organismo se efectúan dos ó mas evolu­
ciones , á la vez, la mas activa debilita ú oscurece á las 
demás.

Dejan de progresar, ya puestos en juego, por falta de 
ejercicio ó de cultivo: la inacción marchita y atrofia nues­
tros órganos; la articulación que no se mueve se en­
torpece.

No progresan los ingenios, cuando las facultades ó po­
tencias elementales de los mismos carecen de aquel pro­
porcionado ó equilibrado desarrollo que en su estado nor­
mal deben tener. El ingenio, cuya sensibilidad sea poco 
escitable, será forzosamente perezoso, lento v como apáti­
co para entrar en reacción , por mas que se lo escite.

No progresan, finalmente, en otros casos, por enfer­
medades que debilitan, trastornan, pervierten ó aniquilan 
sus funciones.

Ya veis á cuántas circunstancias necesitaremos atender 
para inquirir la causa de esa especio de afonía ó de mu­
dez tantas veces advertida en la edad correspondiente al 
tmanecer de los ingenios, asi como para averiguar , ya 
pronunciados, el motivo do su torpe ó desentonada lo­
cución.

Sin embargo, por difícil que sea el discernir la genui- 
na vocación para las ciencias ó las artes, nosible es llegar 
á conocerla, á fuerza de esperinientos y cíe tiempo, aun­
que no se declare precoz y culminante.

¿Qué deberemos, pues, hacer para loi 
seado?

ograr el fin de-

Ün sencillo ejemplo do la conducta quo el espíritu do 
curiosidad sugiere desde luego en slUiacioncs (hasta 
cierto punto semejuníes), indicará la série de espenmen-

tos ó de ensayos á que deberemos aplicar nuestra aten­
ción, y marcará, desde aliora, el rumbo que van á tomar 
nuestras ideas.

¿Qué baria , por ejemplo , el iiianlsta que , sin poder 
abrir un piano y registrarle en tona su complicadísima es­
tructura , ensamblage y armazón, se propusiera averiguar 
si ie faltaban ó no cuerdas, macillos ú otras piezas inte­
riores é invisibles, y aun para saber sí estaba bien ó mal 
templado?

La respuesta es óbvia, me diréis; pulsar todas sus te­
clas unas tras otras y alternativamente luego, escuchar 
alentosas sonidos y sus sones, para suplir mediante la 
inducción lo que directamente no pedia descubrir.

¿Qué haríais para saber si veia ú oia el que apareciese 
estar como accidentado ó cataléptico?

¿No iluminaríais, desde luego, su aposento, no le habla­
ríais, no le escitaríais de uno y de otro modo, para de sus 
gestos, ademanes, palabras ú.otros signos, deducir que 
veia ó no, que estaba sordo ó escuchaba?

¿Queréis sondear la inteligencia, calar el ingenio ó los 
ingenios que con el tiempo han de imprimir la vocación 
en vuestros hijos, según su respectivo predominio?

Pues, no declaméis sin detenido miramiento contra la 
pluralidad deesludios, verdadero progreso de estos dias. 
No gritéis contra esa educación enciclopédica, ahora de­
cretada, para las enseñanzas primaria y secundaria.

No, su utilidad es grande, inmensa, incuestionable, 
aimcjue no falte quien dura y desabridamonle la censure, 
calificándola de fárrago escolástico indigesto del si­
glo xix; de este siglo, señore.s, por tantos y tantos calum­
niado y por tan pocos justamente comprendido y dirigido.

Luchemos contra ese funesto error que algunos quisie­
ran reproducir y perpetuar en la enseñanza elementa!, 
volviendo á hacerla tan monótona, insípida y hastiosa, 
como lo era por el eje corto y premioso en que giraba; en 
la edad, cabalmente, mas veleidosa y ávida también Je 
impresiones diversas y fugaces.

¿A qué se aspiraba con tanta disciplina , enronas y co­
rozas en los bandos de Roma v de Cartago? ¿Se aspiraba á 
hacer de un niño un dómine^ ¿Y quién pudo lograrlo?

Por el contrario , presentando a la inteligencia de los 
niños esa série de libros ó compendios, cuya sola enume­
ración escandaliza á muchos todavía, se logra escítar, 
dispertar ^remover sus facultades sensoriales, vigorizar­
las con esa especie do gimnástica espiritual, á cada una 
en su círculo y á todas en su esfera general, por elraúluo 
y recíproco ausilio que se prestan.

No es menos aplicable al orden físico que al órden mo­
ral la sentencia liipocrática que dice: nConsensus unus, 
conspiratio u n a , et oinnia consentientia.n

No queremos, sin embargo, desoír, sino acatar y res­
ponder á muy l’undailos argumentos.

Si al llevar á cabo la reforma, no se comprendiera su 
magestuoso pensamiento , ni estuviera todo bien previsto 
y justamente calculado, fácil seria que no diese los friilos 
que indicamos, al abogar por la pluralidad de los estudios, 
prestándose los hechos, en tal caso recogidos, á una inter­
pretación que , sin atacar en el foniio á esta doctrina , la 
desvirtuára, dando la razón á sus contrarios.

Decidme, los no reconciliados con ose paso do gigante 
que dió el siglo en que vivimos, ¿hay en nuestras aulas 
los libros, los aparatos é instrumentos , y otrus objetos y 
utensilios necesarios?

¿Se lian intercalado las horas de estudio y las de asueto, 
las do trabajo y de recreo, como fuera de desear?

¿Se han orüenado las indicadas enseñanzas de manera 
que los hechos en ellas comprendidos penetren hasta los 
animo.s de todos por los sentidos competentes?
^ ¿Se han dispuesto aquellas de modo que pueda ense­
ñarse cada ciencia á su tiempo, cuando esté despierto ya 
el ingenio para ella necesario?

¿No se aan reglas de elocuencia al que apenas sabe de­
letrear? ¿de poesía al quo no sintió latir en su pecho las 
pasiones? ¿ de cálcalo, al queso ofuscará en el mas senci­
llo , por carecer aun de este sentido?

Pues, cuenta deberá ser de la paternal solicitud de los 
gobiernos el suministrar cuanto sea indispensable; el ve­
lar por todo lo que sea conrerniente á tan importantísima 
instrucción, para dirigiría según lo vaya aconsejando la 
esperiencia.

El sistema es bueno, considerado do un modo general; 
los procederes empleados al plantearle pudieran tener 
algo, muclio que exigiera revisión, exdinen, moiUficado- 
nes, correcciones, supresiones ó adiciones.

Así puesta en relación la inteligencia de! alumno con 
los objetos ó los lioclios de las ciencias y las artes que 
aprendiere, mucho habrá podido adelantarse para recono­
cer en él sus aptitudes é ¡nclinacionos naturales.

Para algo deberán valer tantos informes como pueden 
adquirirse de los maestros por entonces.

Considerad osos estudios, en compendio, como una se­
rie de poderosos y muy adecuados reactivos por cuya in­
tervención ó medio, no solo se lia do despertar y roljuste- 
cer la inteligencia en general, sino que han de servirnos, 
además, pava discernir el ingenio ó los ingenios que ca­
ractericen á la individualidail, cuyo conocimiento interesa 
poseer con toda la posible exactitud.

No abriguéis, ni un solo instante,-la ilusión de llegar á 
ver satisfactoriamente desenvuelta la inteligencia del cur­
sante en todos los compendios que estudiare. Sabemos lo 
limitadas é incorrectas que serán todas las nociones adqui­
ridas ; pero á la edad en que la memoria verbal es tan fe­
liz, en que el espíritu de curiosidad se muestra mas ágil y 
exigente que en todas las demas; á la edad en que brota 
infatigable la necesidad de impresiones para lodos los 
sentidos; consideramos de suma utilidad la enseñanza del 
tecnicismo que constituyo el diccionario de las ciencias y 
las artes, los estudios lexicológicos y el conociinicnlo ob­
jetivo de los séres y de ios hechos que mas íntimamoiite y 
en sus complejas relaciones ha de estudiar aquel mas ade­
lanto.

__Tiempo habrá, cuando el juicio esté formado, de en­
señarle los principios y las reglas; los sistemas, teo­
rías ó doctrinas; por entonces limítese la aspiración de 
los institutores y maestros á impresionarlos c.on los he­
chos mas notables y á liaccr que aprendan significados de 
nombres ó palabras, únicas nociones que están á sus al­
cances.

La reflexión que pudiera fecundar estas ideas no existirá 
al tiempo de recibirlas, es verdad, pero obrará en su dia 
sobre las reminiscencias que conserve. ¿Deberemos aguar­
dar á que despunte mas el raciocinio para comenzar la 
educación? Util seria que esta preciosa facultad asistiera 
al niño, como al hombre, en todo aprendizage; pero en 
la edad que deberá traerla consigo, va fallando la memo­
ria verbal, disminuyendo la impaciente curiosidad de 
aquellos primeros y mejores años de la vida, gravitando la 
pereza sobre las facultades receptivas y sobrando la vani­
dad que obliga á ocultar lo que se ignora por no sufrir la 
Iluminación de la pregunta.

Cuando ese largo y reglamentario estudio de compen­
dio no basto á revelar la genuina vocación , por la apti­
tud uniforme y mediana que el alumno baya mostrado 
para ellos, según los informes que os hayan dado su.s 
maestros, lomad por vuestra cuenta la investigación que 
ya se hace apremiante.

Redoblad vuestra atención, repetid los esperimentos 
que se hicieron en las aulas, pero, acaso, sin lodo el 
tiempo necesario para llegar á un resultado y sin toda la 
sagacidad que solo el celo entrañable, paternal, puede 
inspirar.

Ha llogade el momento critico, solemne , improrogablo 
y es menester aprovecharle.

Haced que lean en libros do artes y de ciencias dife­
rentes, y observad, muy atentos, para ver en cuáles leen, 
sin distraerse, con mas placer y buen sentido. Reparad 
en cuáles son los que lo suministran mayor copia de 
¡deas para sus conversaciones, sus entretenimientos ó sus 
juegos.

Anotad quiénes son los personages de la historia, de la 
biografía , del drama ó de la novela que mas cautivan su 
atención; las proezas ó hazañas, cuyo relato mas les inte­
resa, ó en cuya lectura muestran uidiferencia, frialdad, 
cansancio ú desapego.

Si aprenden y recuerdan, como sin fatiga y sin esfuer­
zo, nombres, fechas, acontecimientos, descripciones, 
lodo lo verbal ó lo que es gráfico, ó si se elevan y remon­
tan , á pesar de ser tierna su edad, á consideraciones de 
causalidad, a las regiones de la análisis y de la síntesis, de 
la abstracción y de la inventiva.

Procurad, interpretando sus alegrías, risas, bostezos ó 
suspiros, todas sus demostraciones do contentamiento ó 
de fastidio, penetrad en la iniimidad de los afectos que sus­
citan en su alma las prácticas que dejamos indicadas.

Con estos esperimentos, esto e s , llamando á cada in­
genio por su nombre, urgándole, incitándole cun su pe­
culiar escilador; él os responderá en su idioma natural, asi 
como los afectos ó instintos que en alianza indisoluble, vi - 
van y crezcan con aquel.

Haced mas todavía; llevadlos á museos, á talleres y 
espectáculos diversos; hacedles viajar y acudir á tribuna­
les, cárceles, hospicios, hospitales, laboratorios; á esta­
blecimientos donde todas sus facultades intelectuales, 
afectivas ó instintivas, reciban sus correspondientes im­
presiones.

Averiguad si prefieren una escursion botánica, zoológi­
ca ó mineralómca, á una ópera ó un drama; al museo en­
riquecido por los originales de Rafael, de xMurillo, del Ti- 
ciano ó de Velazquez, el humilde y oscuro taller de! arte­
sano , ó si sus ojos centellean, late su corazón y su fantasía 
se enciende entusiasmada con las sublimes leyendas do 
Horacio y de Virgilio, de Garcilaso ó de Melendez, de Riú- 
ja, de Quintana y de tantos otros vates.

Observad su maña, su destreza ó impericia para cuanto 
exija la aplicación manual ó instrumental, y concluid cla- 
sifieanJo la capacidad dcl jóvon, cuyas facultades os pro­
poníais inquirir, ó como apta para el estudio de las cien­
cias, ó como idónea para el cultivo de las arles.

(Se continuará.)

C on se jo  d e  S an id a d .
En la parte oficial encontrará el lector la organización 

que, conformo á la ley sanitaria, acaba de recibir el Conse­
jo de Sanidad del Reino. Entro los vocales reden nombra­
dos figuran tres, todos ellos dignísimos, del anterior Con­
sejo, pertenecientes á la clase médica, y para cubrir las dos 
plazas restantes de vocales médicos, han sMo nombrados 
profesores de alta reputación y sin iluda alguna muy dignos. 
Tocante a la elección de personas, solamente aplauso me­
rece el Gobierno.

Y sin om!«rgo, los vocales del antiguo Consejo que por 
espacio de nueve años han desempeñado gratuitamente 
aquel cargo, sobre todo los facultativos que por sus espe­
ciales conocimientos lian tenido que hacer los mas prolijos 
y  delicados trabajos, ¿merecian el desaire que el Gobierno 
acaba do darles como premio único de sus señalados servi­
cios? ¿No hubiera sido mas decoroso, mas discreto y hasta 
mas noble, haber dispuesto las cosas de modo, al hacer 
la ley, que no .se despidiera, sin darles siquiera las gracias, 
á unos hombres que lian sacrificado en obsequio del bien 
público muchas horas, largos estudios y muy penosas 
meditaciones?

Véase ahora probado cómo elSa. M.vrques de V alrorne-  
n.v, sobradamente caballero para faltar ú un puesto do ho­
nor, hizo menos mal de lo que á ¡irimera vista parece 
en presciniUr de un cargo que no debia estimar en cosa
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alguna, puesto que ni aun el Gobierno estimaba en nada 
al Consejo de Sanidad, según lo acreditan por una parte 
el hedió de no haberle consultado siquiera el cstupcmlo 
proyecto de la ley sanitaria que ya rije, y por otra el se­
ñalado, y aun pudiera decirse grosero desaire hecho á la 
corporación. ¿Quién ha recibido mas duro trato de parte 
del Gobierno, el vicepresidente del Consejo, que ni de 
aquel ni do esto so ha curado gran cosa conociendo lo que 
se estiman tales Sf'rvicios en este pais y en estos tiempos, 
ó los vocales que han cumplido con mas ardiente celo 
su deber ? Ceemos que los que mas han merecido son los 
que peor lian librado.

Por fortuna aun quedan on el nuevo Consejo cinco de 
los vocales del anterior, todos ellos versadísimos on asun­
tos de sanidad y muy capaces de dar vida á ese cuerpo con­
sultivo y de realizar iinportanLos reformas que hasta aquí 
no han podido llevarse á cabo... ¡Desgracia y muy grande 
fuera quenlgunos de e.sos vocales, resentidos por el des­
precio hecho á la antigua corporación y el mal trato que 
sus comitañeros lian sufrido, dimitieran el cargo con que 
el Gobierno les brinda!

El Consejo de Sanidad saliente ha sabido cumitlir sus 
deberes como no ios había cumplido jamás ninguna otra 
corporación de este género, y conviene mucho que las 
clases médicas lo sepan. Todo el tiempo que ha durado 
su existencia le ha invertido en proponer reformas alta­
mente convenientes á la hiunanidad, y no menos impor­
tantes para dichas clases. Como sus trabajos han caído casi 
siempre en la sima del archivo, merced á la indiferen­
cia que constantemente ha mostrado el Gobierno en cuanto 
atañe á la sanidad, el público médico los desconoce.

No permanecerán largo tiempo ignorados, porque el mas 
insignificante de los vocales del disuelto Consejo, los dará 
á conocer en im e.scrito eslenso. Entonce» verán las per­
sonas inteligotUes y celosas que el Consejo de Sanidad, se­
parado por el Gobierno como mueble inútil, después de 
despreciar su diclámen en asuntos gravísimos, ha llenado 
grandemente sus deberes; y que si en el dia carecemos 
de una organización sanitaria completa y bien entendi­
da, es porque la indiferencia de los gobernantes pri­
mero, y su ignorancia que todo lo embrolla y confunde 
después, han opuesto el mas invencible obstáculo á las 
reformas.

Sépase en fin, y consto, que desdo la creación del Con­
sejo de Sanidad en marzo de i8-i7, hasta el dia en que ha 
sido disiielto, ningún vocal ha pedido ni alcanzado gra­
cia alguna del Gobierno por los servicios prestados en 
aquel concepto. Hónrenles á lo menos su de.sinterés, su 
celo y laboriosidad , ya que el Gobierno haya hecho me­
nos estimación de sus servicios que si se hubieran dedi­
cado por algunas horas, en determinados dias, á arrancar 
piedras en las calles.

C h a rla fa n is iu o  fa rm a cén tico*

El Colegio de farmacéuticos de Madrid, corporación ce­
losísima á quien se debe en gran manera el lustre que 
conserva esta profesión honrosa, acalw do fulminar un 
terrible anatema contra D. V icente G reus , boticario de 
Valencia que , imitando á varios de esta íórte y á no 
pocos de Barcelona y otros puntos, ha repartido con pro­
fusión un catálogo y  manifiesto de los productos que él 
llama,újr/n<icéuiícos (cuéntanse entre ellos geringas, bra­
gueros, orinales ,■ sacaleches, cajUas de cartón, tetas 
de vaca, objetos de cristal y  de porcelana, trapos y  
vendas, suspensorios, pantorrillas elásticas, zapatos 
higiénicos etc.) y que espende al primer viniente sin re­
quisito alguno ni otra formalidad que la de aprontar su 
importe en buena moneda.

Presentada una proposición por los Sres. L ai.l\na, 
L eetget , C aballero, .\zca , F e r r a r i , Ove je r o , Iluiz, 
López Dueñas, G aracarza , O lózaga , Jo v e r , Alviha, 
CiiiARi.ONE, R omero, González  Delgado , Bañares , Bar­
bolla , Montero, M erin o , Garcia H err an z , Badajoz y 
Castillo , en que se pedia la revisión del catálogo por la 
Junta genera], y que esta se sirviera declarar quoes incon­
veniente y perjudicial á los Verdaderos principios de la 
ciencia (á la moral hubiéramos dicho nosotros por no jun­
tar ciencia con chanclos, orinales y sacaleches), é im­
propio en sus maneras del objeto que se projione su au­
tor (1). El Colegio hizo leer on el acto el documento, y 
declaró por unanimidad a! tenor de lo que pedían los 
proponentes, decidiendo ademas que se formule una ins­
tancia al Gobierno para que corrija tales abusos.

Escasa penalidad es esta, pero la única que puedo im-

(i) Con perdón del Colegio, le hallamos, ai contrario, 
muy propio del objeto, si este es, como no dudamos, 
vender muchos pastillas y jaropes estfiinjeros. y grajeas, 
y orinales, y pesitrios y lelas de vaca etc., etc,

poner la corporación. El Gobierno por su parte oirá con la 
mayor frescura las quejas de la farmacia, y dejará que las 
cosas sigan el curso que vienen llevaiulo hace muchos 
años, no obstante los esfuerzos ropetidísimos del Consejo 
de Sanidad, y la constante censura de la prensa pe­
riódica. Y entre tanto el Sr. Grels se ceirá del Colegio 
de boticarios de Madrid, y recogerá moneda abundante, 
que es lo que se busca en este siglo metalizado.

j Buenas van poniendo á las ciencias médicas! ¡ Por una 
parte los farmacéuticos esplotadores de la pública creduli­
dad , los que venden á seis reales el escrúpulo de sulfato 
de quinina puro y hacen rebajas en los precios, y por 
otra los médicos que se meten á espender medicamentos, 
los grajeisías, los que se anuncian en los periódicos, los 
que forman sociedades filantrópicas, los que desempeñan 
cargos gratuitamente, y al contrarfo los que piden cre­
cidísimas y desconsideradas cantidades por sus visitas, 
consultas ú operaciones!

SI no se logra contener el charlatanismo con diploma, 
que vá cundiendo á toda prisa, no pasará mucho ticinjio 
sin que cause vergüenza pertenecer á una clase en (pie la 
sociedad descubrirá muy generalizado el mas despreciable 
género de estafa cpie se puede idear, puesto que las víc­
timas de los esplotadores dé sus semejantes son los mo­
ribundos y los afligidos por largos padecimientos.

Los autores de la proposición y el Colegio de farma­
céuticos lian obrado como conviene á la dignidad, á la 
honradez y al decoro de la clase. Qué, ¿ha de consentirse 
que hombres que se adornan con grados académicos se 
metan á tenderos de mala calidad, arrastrados por el amor 
al oro? ;No hay duda que p(>gan bien la borla y los arga­
mandeles de doctor y de licenciado con el papel de mer­
cachifles!

Llamamos la atención de nuestros lectores al escelcnto 
escrito de nuestro apreciabie colaborador de Motril, Don 
Manuel DE Góngüra, inserto en el follelin del presente 
número. En él se pinta con admirable verdad el estado 
de la clase médica, y revelando filosofía, buenos conoci- 
inieiitos administrativos, y una vasta inleligciicia, se dá 
á conocer lo que debiera ser la medicina en un estado 
bien regido, en una sociedad gobernada por hombres sa­
bios y filántropos. Pensamos en este asunto corno piensa 
el Sr. Góngora, abarcando el conjunto, dando al pensa­
miento de reorganización, tan vivamente reclamada, la 
propia estension que él le dá. Pero abrigamos su misma 
desconfianza en cuanto al resultado; con tanto mayor ino- 
livo, cuanto que hemos tocado, acaso mas de cerca que él, 
las dificultades que se oponen á su realización. Años hace 
que nos estamos afanando porque prevalezca ese laudable 
pensamiento; y sin embargo......¡todo en vano!

¡ El cielo quiera que la predicación do nuestro compa­
ñero ; que sus tareas, y las nuestras, y las de otros médi­
cos que conocen las infinitas y magníficas aplicaciones de 
la ciencia, lleguen á sacar la opinión de la esfera mez­
quina en que se revuelve, para elevarla á la eslensa ór­
bita en que debe girar!

c n ó n i C A .

E » t n t t o  »n n Íta »* io  d e  S t n d f i d . — fiin  q u o  d e jú ra n
de continuar ios intensos fríos de que hicimos referencia 
en el último número de nuestro S iglo Médico, sobrevi* 
Dieron en la segunda semana del corriente mes, lluvias 
y fuertes ventiscas de nieve y viento Nordeste. El tem­
poral que esto produjo fue tan duro é intolerable, que 
pocas veces le bemos visto ea esta córte. La atmósfera 
casi siempre estuvo cubierta de nublados y nubarrones: 
el termómetro desdes—0 á 5 - j.0 ; y el barómetro osciló 
entre las 26 pulgadas y 5 lineas, casi siempre en la va­
riable. Sin embargo, fijado el viento al N. N. E. en los 
días viernes y sábado últimos, se despejó la atmósfera, 
continuando las heladas.

Si esceptuamos algunas afecciones de los aparatos 
fibroso y respiratorio, á pesar de un tiempo tan frió y 
húmedo, muy escaso ha sido el número de las enferme­
dades que llegaron á observarse. Sin embargo, se pre* 
sentaron bastantes reumatismos fibrosos , catarros de 
todas especies, anginas, oflalmias catarrales y reu­
máticas, calenturas de esta índole, algunas de las cua­
les se hicieron mucosas, con especialidad en los ancianos; 
y por último algunos casos de pleurodinias, pleuresías, 
perineumonías, y congestiones cerebrales.

En cuanto á las defunciones, si bien fué escaso su nú­
mero entre los enfermos agudos, todo lo contrario su­
cedió en tos crónicos, que fueron muchos los que sucum­
bieron, asi en el hospital como en la población, á conse­
cuencia de hidropesías, tisis, catarros de todas especies, 
ásmas, pleuro-neumonias, disenterias, parálisis é infartos 
viscerales mas ó menos profundos y duraderos.

— T eucn iofl e l «c iit lin le n to  «lo n n u n - 
ciar a nuestros lectores la prematura muerte de nuestro 
apreciable compañero D- Manuel Sánchez E sero, médico 
del Real Patrimonio ea el sitio de San Ildefonso.

Sus eslensos conocimientos, demostrados en los varias 
oposiciones en que tuvo ocasión de manifestar su saber, 
le habían grangeado un merecido concepto , siendo par 
yo demás este d’gno profesor muy recomendable pQr su

amor á la profesión y por las escelenles dotes morales 
que poseia.

FacM nacJoi». — El luNtltuto n ió d ico  d o  V a le n c ia
está prestando un servicio muy distinguido , dado coso 
que DO sean por casualidad ciertas las estravagantes opi­
niones del Sr. Verdé-üelisle y de otros detractores de la 
vacuna.—En su establecimiento de vacunación son nume­
rosos los niños que reciben el benéfico preservativo. Du­
rante los años de 1851 , 1852 y 1853 han sido vacunados 
1,022, de estos 095 con resultado y 21 sin él. Los indivi­
duos inoculados han .sido de tas diferentes edades com­
prendidas desde 15 días á 30 años. La linfa de 416 fué u ti­
lizada para la propagación de la vacuna, disfrutando de 
ella hasta 2,190 individuos. Aquí, donde ni el Gobierno ni 
nadie se cuida ya de la vacunación, tiene mayor mérito 
que en cualquiera otro pais este servicio.

F o H c i a  a n n W t r t a . — U e  a«|iil e l  profiupncH to p a ra  
el año (Je 1856 ¡iresenlado por el Ministro de la Gober­
nación á las Corles, y aprobado ya por la comisión cor­
respondiente.

Personal.
Consejo de Sanidad.......... 108,000
Dirección de puertos. . . . 1.975,500
Lazaretos..........................  117,000

--------------  1.467.000
Material.

Consejo de Sanidad......... 30,000
Direcciones de puertos. . . . 186,000
Lazaretos, gastos generales, . 141,150
Academias de Medicina y Cirujia. 141,150

Total.................................  2.031,700
_ —El presupuesto de policia sanita­

ria en los años de 1852 y 1853 ha sido:
Personal....................................... 860,940
Material.......................................  586,045

T otal.............................. 1.256,585
Es decir que este presupuesto se ha aumentado en 

la cantidad de 775,115 rs. El Consejo de Sanidad, que 
costaba, uniendo las dos partidas de personal y mate­
rial, 66,000 rs. (de los cuales 12,000 del material debian 
sobrar) cuesta ahora 138,000: mas de doble. En medio 
de la iibundancia merece notarse que para el material 
de lazaretos solamente se señalan 141,150 rs., cuando 
no seria mucho destinar á este fin 500,000 si hemos 
de tener verdaderos lazaretos.

C ó l e v n  —G oiitiiiúii la  epSdoniia c ii E lsb oa
y vanos otros puntos de Portugal. Los ataques, aunque 
poco numerosos en la capital del vecino reino, son en su 
mayor parte funestos.-También sigue reinando, pero 
muy amorliguado en algunas poblaciones de España. En 
Torremocha (provincia de Cáceres) se ha reci'udecido. 
Bien se puede asegurar, sin riesgo de incurrir en equi­
vocación , que por ahora, y como no se adopten otras 
medidas que hasta aquí ,  no se estinguirá por completo 
en nuestro país.

E n f e t ' t n e d a d  t n m e n t n b t c . — VA «lia »  « Id  c o r r ie n ­
te fué acometido de un ataque de apoplegla e! eminente 
catedrático de fisiológia du Paris, Sr. Dehaiu). Por fortuna 
recobró al poco tiempo el uso de la palabra, y disini-
nuyó noLaUletnenlu la hortiíplcgio. So espera que l.i pa­
rálisis llegue á disiparse mas ó menos completamente y 
que prolongue su vida este apreciable profesor.

t le o t 'u n t t is a c io n  d e  t$nu  esr««efa .->P or « ie cro to  «Icl 
Emperador de los franceses de 19 del mes anterior, ha 
sido reorganizada la escuela preparatoria de meJicina 
y de farmacia (le Caen.—Comiirenderá la enseñanza que 
en ella ha de darse: 1 Anatomía y fisiológia; 2." patología 
esterna y medicina operutoria;3.® clínica esterna; 4.° pa­
tología interna; 5.® clínica interna; 6.® parios; 7.® ma­
teria médica y terapéutica; 8.® farmacia y nociones de 
toxicológia.—Las cátedras se confian á ocho profesores 
titulares: habrá ademas tres adjuntos y cuatro profeso­
res suplentes.—lian sido nombrados dos profesores titu­
lares: para anatomía y fisiológia el Sr. Lechevalier; pa­
tología esterna y medicina operatoria, Leroy; cliniea es­
terna, Lepreste; palológia esterna, Maheut; clínica inter­
na, Vastel; p irlos, enfermedades de las mugeres y de los 
niños, Lebidois; materia médica y terapéutica , Lecoeur; 
y farmacia, Lepetis.

MMefidoa d e i  r j é w c i t o  d e  O r i e n t e  —K igiicn  o cu p a n ­
do los hos))itales de Montpeller numerosos heridos que 
proceden de los de Oliente. El de la Ciudadela recibió 
en la última mitad de octubre mas de 500. El mayor nú­
mero de estos enfermos se restablecen pronto.

M -'a lle c i in ie n to .— X c a h a  «le m o r ir  en  P a r ís  c l s e u o r
Derosne, individuo de la Academia de medicina, sección 
de farmacia.

V A O A IV T E S .
Lo ESTAN. La plaza de médico-cirujano de Cantara- 

cilio , provincia de Salamanca, junto á Peñaranda de 
Bracamonle; su dotación 250 fanegas de trigo, y 8 reales 
por cada parto. Las solicitudes hasta el ultimo día ilel 
mes.

—La de medico-cirujano de Estremera, partido judicial 
de Chinchón; su dotación 7,000 rs. pagados por trimes­
tres vencidos, que cobra el ayuntamiento de sus 490 ve­
cinos. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

—La de médico de Villalba de Alcor, provincia de 
Valladolid; su dotación 6,000 rs. Las solicitudes, que 
deberán ser hechas por licenciados en medicina y eirá- 
jia, se remitirán, francas da porte, hasta el 27 del cor­
riente.

—La de cirujano de San Román de Campezu, provin­
cia de Alava; su dotación 90 fanegas de trigo, casa y 
una carga de leña por vecino. Las solicitudes hasta el 
50 del corriente.

— La de cirujano de Arrogaba con seis pueblos inme­
diatos, provincia de Alava; su dotación 5,500 rs. ó 150 
fanegas de buen trigo pagados por los vecinos de los 
siete pueblos. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.
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